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No es bueno pin­
tarse por que se 

envejece más

parís.—S i Cansej > Sup'riof de 
Higiene d: F/ancia ha entregado 
al (iiiniscra de Higiene un infor­
me, redactado pui el j:fe del ser 
ví:io de Ijboiaturios del MinlsU' 
rio de Hicienda, doctor Bordas, 
acerca del proyecto de reglamen­
tación d: ios institutos de beili' 
Zi femenina.

En ese inf >rrae se dice que ca' 
si to.lo to que se hace en Francia 
para e nbiliecet a las inuj res r<.’ 
dunda en petjuicio gravísimo de 
U salu 1 de é.tis, v s.-rá para la 
razi de resu tados fitater.

S í  aflide en el informe que 
igu ll sucede en otros p fses. c c  
ino, par ejemplo, en los Estadca 
Unidos.

He aquí algunos páirafos de di' 
cho informe;

«Muchos de los produ tos, lia' 
mados productos de belleza, como 
pinturas, polvos, pomadas, un' 
gOentns, eU*,, consiitiijen un ver' 
(ladero peligro para la salud pú* 
blica.

Hista ahora, Nueva Yoik era lt 
C'u lad  donde hsbfa más Ins'iitu' 
tos Je belleza, puesto que ésti a 
alcanzaban a fines del año pasa' 
d l ía  cifra de 1.700, y en todos 
tilos se vendían y ap'icaban ju’ 
gos astfigentes, cremas emollcn' 
t •?, gras:S y polvos a ios cuatrs 
s I deben cada afl > millares de en- 
venanarntentus.

D i seguir así las cosas, Par's 
Sífá la ciudad que butael «récord» 
en esta materia. Estamos en el pe* 
riodo agudo de la locura embel!^' 
cedura

Hm  sido inventados procedi- 
misnios verdaderamente mortlfe» 
ros. U 1 0  de ellos, que goza de 
gran boga y que se denomina 
«procedimiento d e l esmaltaje», 
consiste, entre otras cos«s, en un' 
t il la piel de la cara con una pre' 
paraclón que se compone funda* 
meniahnente de escamas de sai> 
dinas arenques. De aquí la blan» 
cura un poco azulada de muchas 
elegantes parisienes.

En lo que respecta a Ina cabe. 
Ilos, los dermatólogos denuncian 
una progresión continua de las 
enfermedades del cuero cabelludo. 
L is  decol oracienes y ias onduia- 
clones eléctricas son causa de qué 
el pelo de las muejéres parezca es* 
fep:vieja, se rompa y se caiga.

En muchos i nstitutos de belle­
za, las drrgss emp'eadas están 
h ích is  a base de arsénico de ba­
lita, de bisa.uto, do suitnioiato de 
Cil, d? monosuifuro de sodio, de 
l'j  furo de Ditlo y ae otras subs 
tifíelas V ioeaosas, y todo esto 
Ciara en los rostros eroslorfs, ro' 
jeces.'des ;a naciones, tum.faceto 
{tes, supuraciones con llagas ul- 
(trosas y tambiéit accidentes de

orlen general, como intoxica le­
nes, aibuminuria, ataques de ure- 
m 3, •t.éter’ .

Recientemente se puso a la 
venta en París un producto desti­
nado a enrrj.'cer los labios, y que 
estaba hecho a ba»e de la terríb'e 
C.’IUS».

En algunos institutos de belle­
za emplean el tetraclonito de car­
bono Impuro, que es teiiiblemea- 
te tóxico.

La mujer acude a los institutos 
de belleza, donde la entregan sin 
defensa a un maquinlsmo espan­
toso. La carae fememliM es raspa' 
da, ap'aslada y torturada por apa­
ratos de una feioz precisión, lla­
mados el ap'astadcr, el raspador, 
la ventosa mágica, el compresor, 
el ap'snador, el depiiador, el en- 
fleqnecedur, v otros muchos, des­
tinados a torrar las j robas, a 
aplastar las rodillas, a arreglar la 
nuca, a en'iurecer les senos, a 
quitar las a i r u g a s dei vientre, 
etc, etc. El cuerpo femenino no 
puíde resistir este intensivo lami- 
oaje.

También se emplean para endu­
recer ios pechos las duchas y com' 
presas de agua helada, y esto ctu‘ 
sa un rjúmcro enorme de pulmo' 
nías y bronconeumonías.

Si no se pone -oto a todo este 
mercantilismo, que se aprovecha 
de la vinidad y de la credulidad 
de Us mujeres, el daño será irre- 
p 'rabie.»

Esle infirme del Consejo Supe 
tí” ! de Higiene ha causado gran 
sensación.

LO Q UE DICE UN AFA.MADO
PSICOLOGO AMERICANO

Las mujeres más 
bellas son tam- 
bién muy Inteli­

gentes
Una creencia bastante ex­

tendida «aquende y allende» 
de Ultramar, venia siendo ) i  
relativa a la poca in leligendl 
de las mujeres bellas.

Se ha sostenido y afirmado 
que la inteligencia en ia mujer 
estaba en laziin inversa a su 
belleza.

Esta afirmación, tan comple­
tamente gratuita como carente 
de fundamento, acaba de des­
vanecerla, de un modo rotun­
do y científico, el afamado psi­
cólogo doctor Wechsler, miem' 
bro de ia «New York Psicholo» 
gical CotporatioQ».

E i doctor Wechsler ha so- 
nietido a las artistas más bellas 
de Broadway a ios experimen 
tos psicomélricos. tan en bogi 
en los Estados Uni-ios, para 
medir la fntelirgencia de los 
alistados durante la gran gue­
rra.

Aquellas mediciones com­
probaron el coeficiente me(3io 
de inteligencia de los conscri- 
tos, que no pasaba de 61 (se­
gún fas t.ibias psicométricas).

Operaciones ar'*'cg ís, efec­
tuadas redenieminte denos- 
t 'aron que ei codicíente meeio 
de la inte ig--ncia era el 86 pa­
ra los hombres de negocic-s. < I 
127 para los estudiantes varo­
nes y el 130 para los estudian­
tes hembras.

En cuanto a la intíiigencia 
de las estrellas rie los m u'i 
halls noiteamericancs, e s t á  
equiparada a la de los hombres 
más destacados en las ramas 
del saber hu-nano.

La de Marioi, G i’lón llega a 
159, y aún la superan Dorothy 
Weginam y K iy  English, que 
pertenecen al célebre con"urso 
de bellezas femeniní?; Zieg- 
Iield, con 166 y 168, respetiva­
mente.

GeorgeUe Aioore, con 167, 
y la reiiombrdda Edith Davis, 
cuya iiit-ligencia llega a la 
enorme cifra psicométrica de 
182. sólo alcanzada por un ser 
humano de cada trescientos.

Y conste que la belleza de 
ias mencionadas estreílas corre 
pareja con su reconocida inte­
ligencia.

De esta estadística se dedu­
ce, no sólo que la belleza no 
está reñida con la inteligencia, 
sino que las artislas son muje­
res muy inteligentes y ias «es- 
tudiantas» tienen más talento 
que sus compañeros masculi­
nos. Por lo menos en Norte 
Amética.

Nuevas damas 
enfermeras de la 

Cruz Roja

La Reina Impuso en Palacio, el 
brazalete de la Cruz Roja a las damas 
enfermeras de primera clase, aseen' 
didat en el curso de esie año.

Acompañaban a la Soberana las in' 
iantas dofta Cristina, do9a isabal y 
dona Marta Lutsa; camarera mayor, 
duquesa de San Carlos; mayordomo 
mayor, maiqués de Benúaflaydama 
de guardia, señorita de Carvajal, 
Asistieroo ai acto el Obispo de Sión, 
director general de Sinidad, mar­
queses de tloycsy he la Rivera, con­
de de Santa Ana de las Torres, seño­
res Romero Araoz, Criado y Garda S. 
.Miguel; doctores Noguera, Luque y 
Serrada; duquesas dt la Victoria, de 
Santa tlcna y de Medlnacell, y mac 
quest de Valdeigleslai.

E' marqués de Hoyos pror.uncló un 
breve discurso para agradecer y co 
sa'Zar la protección que la Rrtr.a con' 
cede a la C'uz R” j <. co no a.-aba de 
demostfir u u  vez mi; ínstauyenda 
dama de la benéfica Institución ■ su

a i ; 1 1 ' 1 'i 11 i l t  I i  1'.' z.
a quien iba a imponer el correspon' 
dienie brazalete. Acto seguido la So' 
berans procedió a colocar el oi i'inli. 
vo a cada una de las nuevas damas 
e-.fermeras, comenzando por la In­
finta.

b n las siguientes:
Señoritas Marta González de Cas- 

tejón y Chacón, Marta Teresa Santa 
Cruz Babia, Do,lores Pedroso Studza, 
A igustias Pérez del Pu'gar, marque- 
as oe Santa Fe; Leonor Montero de 
E'piiosa Mendoza, Carmen de lt 
Kusa Olitiénez, doña Zalema Ray- 
biud de Areos, señorita Merc-dei 
M^gfo Sáinz, doña Amalla Peironcely 
de F. Palacios, señoritasMailaTeresa 
Tercero Valenil, Uulotes Alonso Cas' 
trillo Manst, Regina Mora Maura, An' 
gíla Santa Cruz Q irces de Marciila, 
iS3bel Valle Datado. Livia Falcó y 
Aivai--z de Toledo, marquesa de VF 
liatorcss; C'iimen Coello de Pv.ilugal 
y Ooicoerrotea, Concha Topete 
Hernández, María Luisa Vázquez ce 
Patgae iglesias, Pilar Zajas Bobadí' 
lia, Inmaculada Zayas Bnbadilla, Ca’ 
roIlHS Carvajal Quesada y Carmen 
Xilié Chscón, condesa deCampoale* 
gre, y tas religiosas Sor Concepción 
Asensip Loeches, Sor Concepción 
ÜJtiérrez Carnero, Sor Margarita 
Msariilú Queircro, Sur Joscíiiia üF 
ménez Mauti y Sor Maris Juseia Ova’ 
lie Ochoa.

El corazón de An- 
selmi

E l tenor español José Riera 
ha llegado a Madrid, condu­
ciendo en una urna el corazón 
del gran tenor italiano Ansel* 
mi, fallecido recientemente en 
Mi'án.

Como se recordará, el em i­
nente artista, tan aplaudido en 
varias temporadas en el teatro 
Real, queriendo dar una prue­
ba de cariño al pueblo madrile­
ño, legó en el testamfnto su 
corazón al Museo del regio co­
liseo.

De cumplir la ú tima volun­
tad de Anselmi se ha encarga­
do su discípulo, el tenor espa­
ñol José Riera, que, además 
del corazón, ha traf lo  ta docu - 
mentación que justifica su au- 
tenticiriad.

Riera visitará al presidente 
del Consejo para entregarle la 
urna que encierra el corazón 
de Anselmi y los documentos, 
dando asi oficialmente cumpli­
miento a la última voluntad 
dei eminente cantante.

F R A N C I A

Fallecimiento de la señora 
Menaid-Dorian

Parfs. — Ha fdlecido la seño* 
ra .Menard-Dorian, una de las 
más nob'es y simpáticas f'gu* 
ras de Francia, perteneciente a 
una gran familia republicana

emparentada con Is de Víctor 
Hugo. La Sí ñera Menard ccn- 
sagró su actividad y su etior- 
me fortuna a ia defensa délos 
ideales repub'icanos. Su salón 
político, frecuenta.o por las 
personalidades más ilustres de 
I is izquierdas francesas, era el 
hogar de tos desterrados de to­
dos los países. Unamuno, Blas* 
co Ibáñez, Alba, eran grairdes 
amigos suyos. También lo fué 
el doctor Simarro.

Tenía ochenta año®, y se en ­
contraba enferma desde hace 
dos; pero hasta el ú.timo mo­
mento ha trabajado activamen* 
te ccmo vicepresidenta de la 
Liga de ios Derechos dei Hom ­
bre Francesa y como secreta­
ria de la Federación Interna­
cional de dichas Aseciaciones.

Fué una pacifista entusiasta, 
aun en plena guerra. Su cadá­
ver será incinerado, y por dis­
posición testamentaria no asis­
tirá nadie a la ceremonia fúne­
bre. Su muerte es una pérdida 
de mucho valor para los demó­
cratas europeos.

BU LG A R IA

Dificultades ai matrimo­
nio de una princesa

Belgrado.— E l órgano cli- 
cioso «Politika» escribe que 
las esperanzas del Rey Boris 
de ou-gaiia de casarse con la 
princesa Qiovanna, hija del 
Rey de Italia, se han visto de­
fraudadas por las demandas 
de compensación poiitica for­
muladas por Italia. E l Vaticano 
pide antes de autorizar el ma­
trimonio derechos especiales 
para los católicos en Bulgaria 
y la educación de ios hijos del 
matrimonio en la fe católica, 
aunque la Constitución de Bul* 
gdiia especifica que deben set 
educadu.s en'la religión orto» 
doxa griega, y Mussolini pida 
que Buigaiia firme un pacto 
conceaiendo a Italia derechos 
especíales políticos y económi­
cos y además una alianza mi­
litar. «Poiitika» afirma que las 
negociaciones están paraliza* 
das, pues la mayoría del Qo- 
biernu bú.garo se niega a ha* 
cer tales concesiones. Sin em- 
burgo, el primer iiimistro, se­
ñor Liaptcheff, desea hacer 
cúncesiunta y espera leunif 
bastantes votos con el apoyo 
del partido ex liberal.

SI E S  U ST ED  F EM IN IS T A  
LEA  LA  VO Z D E  LA  M U JE R

Ayuntamiento de Madrid
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Trimestre.............  2'73 ptas.
Semestre..............  5’00 >
Un afto................  9'00 .

PROVINCIAS
Trimestre............. 3'00 pías.
Semestre.............  5'60 »

Un afto.................  lO'Oü •
EXTRANJERO

S e m e s l t t   ............. 1 0  p t a s .

Un afto.................  18 ■

(P ica  Madrid y p rov ln d it no >« bican ae 
crlpcionaa pot maaoa d» traa meaaa; par* a< 
•xtrao|9fO por méaoa da sait)

N U M ER O  S U E L T O  

D IEZ  C EN T IM O S

25 ejemplares., . , .  . i ’7ó ptas

SE PUBLICA MIERCO* 
- LES y SABADOS

P R E C I O S  D E A N U N C IO S

POK PAOINAS

Kairin aateri . . .  IDO peaetaJor iDipaucIdn
«ad ía  p á g in l. .  . 60 — —
Cuarto.de pigin». 38 ~
Octavo de pigloa. !0 — —

P U »  LINEAS

tinea i da) cuerpo ocbo  30 cdiiUoioi
dtm del cuerpo d lea ............  30 —

PUK p a l a b r a s  (SELCION E(-u NOMICA

Diez palabria del vuCcpO utño.. dO cafllimoi 
Cada palabra mia. 8 cdntlmoa

PUK  C tN il.M ETRU S

Del caerpo oeba. 60 céntlmoa el u a tiR ia lrr 
M m  dcl d io ,  80 — —

Comunicado^; arliculus de 
nfoniiaciOrí industrial con gra­
bados en el texto, etc etc, a pre­
cios convencionales.

SITIOS EN gUE SE VENDE 

LA VÜZ DE LA MüJEK 

EN MADRID

Cilie San Sernafdo esquina a la ae 
Reyes (presto de periódicos en el 
MlnUterla de Orada y Justicia).

Cille de Alcalá (quiosco en trente 
I  las Calatravas).

Quiosco el Fénix en frente de li 
Üranvía.

O k I o sc o  e.n frente det teatro Apolo.
Quiosco de la plaza del Rey (calle 

(el Barquillo).
' Idem en la Glorieta de Atocha en 
^enleJel Hotel Nacional.

Calle Espoz y Mina, eaqulna a ia 
(e  la Cruz.

^ a c ia  una €spa^ 
ña m ejor

G R A N D ES  M .ALES EV l- 
T A B i.E S

En vfz de grzvar el coste de 
los medicamentos c< n el tim­
bre móvil de los frascos de es 
petlficos, que lob antiguos «es- 
taciista«> impusieron, agiavan- 
do la situación de ir s ei f-rmcs 
pobrrs, debian concederse a 
éitos las vent-jasde lasf'.rma> 
cías militares, por lo menos 
para los remedios de les do’en- 
cias ioficto-contagiosas, o si­
quiera para las |:ei-gros{simas 
y tan funestas, sifi iticas, que 
cada dia contagian a maycr 

' número de personas, a'gunas 
solamente al beber o ai besar. 
Según el ex Inspector G-neral 
d e S jR i Ja d  dnctc r M aiiín  Sa* 
lazar, trás de la dé ima parte 
de los espsft iles están ii fec a- 
dos ele sífilis, y mu: tros más de 
gonocócia, causa de tantas ce­
gueras de naciiníeiilos.

» •
No solamente debe ser obli» 

gatoria la varunzción de Jen- 
ner-cc.n'ra la viiueía - a ¡a cual 
8* opu ieron i ur nle baiL-tite 
tiempo ceitaüisUr» eip.ño- 
It S —, sinó que dtbla asi mis 
mo serlo ia vacunación coidra 
todas las t i  f r’-tie''Edes rvita 
bles por esli ptucediirienlo, 
co no el tifus, que desde 1909 
en la Coiufia dejó de ser eni é 
mico, como venia siéndole ha* 
da muchos anos, por dos cir 
cuiares sanilaiíes de un Gcbei- 
nador civil vallisoletano, reele­
gido para ese cargo 10 años 
después por el Ci-tróii hispa­
no, pero que no acepió, peí no 
tener que tolerar el juego paia 
fines <beréf.ccs>, pues habrá 
«ccnci,rü8los» con los l. huies.

9 4 •
La íorlah Za de la C> baña, 

en la que serví en ¡a K.bsr.a. 
costó 33 inilloni s de pefO«, y 
no fué la más cara de les q ie  
ge construyeron en Anéfica, 
pues la de San Juan de Uiúa, 
en Méjico, costó 40 nullones, 
pero siquiera 'iiv ió  para que 
en ella ondeara'ia bandera es­
pañola durante un asecio he 
róico, h.std cu .tio  añcs d es ­

pués de perdido todo aquel an 
liguo imperio de los anlepasa- 
dos aztecas de vajiisolclenos a 
los que yo más trato y eslimo, 
descendienies deMrutezum ?.

Fijándonos en esos precios, 
en los del coste de cada ki'ó- 
metro de carretera en el pro 
tectorado de Marruecos, trece 
mil duros y tn  el presupueslo 
de la traida de aguas de Meli 
lia, que un vallisoleUno hizo 
llevar al Congreso, se justifica 
uno de los más severos juicit s 
de Cosía, coinciJenle con el 
que mtfeció ia ética de nues­
tros antepasados 8 EHrabór, 
principe de los hist'fiadores 
romenos, hace más de veinte 
siglos.

F. Crespo de Lora

Derecho Positivo 
de la mujer

DE LA M U JER  CASADA 
D c i^ ch o  c iv il 

C XLIV

La mujer caspda comer, 
cionte

E l Código de Crmercio es 
biistatile preciso en este punte, 
Di- e asi;

Art, 5.® «La muj'-r casa­
da maye r de veinliún eños, pe­
erá *j rcer el ctmercio ci n 
BUl.'tización d e  su  m aiiilr, 
consignada en escritura | úbii- 
ca, que se insciibiré en el R e ­
gistro mercínlil.»

Art. 7,® « S e  presumi:á 
ifiu tímente auloiizada para cc- 
nitrciar la mujer esseda que, 
con conocimiento de) marido, 
ejen icre el comercio.»

Art. 8.® E l mando podiá 
revocar libremente la licrncia 
concedida l á L i t a  o expressmen- 
t ? a s u  mujer para comerciar, 
consignando la revocación en 
escritura pública, de que tam-
b.én habrá de tomarse lazcn 
en el RegísUo mercantil, pu- 
h'itándcse, además, en el pe- 
f ódico cfic iit ce! pueblo, ti lo 
h ib in e , o en olro caso, tn el 
de la provincia, y anunciándo­
lo a sus corresponsales por 
medio de lircu rres.

«tsla  revocación no poctá 
en ningún caso perjudicar de- 
techas adquiridos antes de tu

publicación e n el periódico 
( fív ial.

Art. 9.® «La mujei que al 
contraer matrimonio se halla 
r ;  ejerciendo el comercio, ne­
cesitará ’icencia de su marido 
para continuatio.
' Esta licencia se presumirá 
concedida ínterin el marido no 
pjbüque en ¡a forma prese.ita 
en ei articu-!o anterior la cesa­
ción de su mujer en el ejerci­
cio del comercio.»

Alt. 10. « S i la mujerej-r- 
ciete el comercio en los rases 
señalados en les 6.® 7.® y 9.® 
de éste Código, quedarán sc- 
lidarismente obligadas a las 
resultas de su gestión mercan­
til todos sus bienes dótales y 
parafernales y  todos los bie­
nes y derechos q u e  ambos 
cónyuges tengan en la comu- 
n ilad  o sociedad conyugal,

■ pidiendo la mujer cnojenar & 
hipotecar los propios y pri­
vativos suyos, asi como los 
comunes.

Los bienes piopios del ma- 
tido podrán ser también eno- 
jenadcs e hipotecados por la 
m ujer,sise hubiere extendido 
o se exlenlierv a ellos la au­
torización c o n c e d i d a  por 
aquél.»

Art. 11. «Podrá iguaiir,en­
te ejercer el comercio la mujer 
casada mayor de veintiún años 
que se halle en alguno de los 

' cases siguiente :
1® Vivir separada d e  su 

cónyuge por sentencia firme 
divi fcio.

2.® Estar su marido Sujeto 
a curaduila (hoy a tutele).

3.® Estar su marido ausen­
te, ignorándose su paradero, 
sin que se espere su próxiu.o 
r*greso.

4.* Estar sufiíendo su ma­
íd o  la pena de interdicción 
civil.»

Art. 12. « E n  los c»sos a 
que se refiere el articulo ante­
rior, so'amente quedfiián obli­
gados a las resultas del comer­
cio, los bienes propios de la 
mujer, y los de la comunidad 
o sociedad conyugal que se 
hubiesen adquirido por esas 
mismas resultas, puciendo la 
mujer enagtnar e hipotecar los 
unos y lob otros.

Declarada lega mente la su 
srncia del marido, tendrá ade­

EST ?. N U M ER O  ESTA  V IS A ­
DO PO R  LA  C EN SU R A

más la mujer las facultades 
que para este caso le conceda 
le legislación común.»

E l marido puede conceder a 
su mujer expresa o tácitamen. 
te, iiiicencia para comerciar.

En  el caso de que revocara 
dicha iíceiicia, ¿ podrá la mu­
jer dirigirse si Juez para que 
I l  autorice como tiene lugar en 
el Código civi ?

La negativa la impone el ar' 
ticülo 8 ®, al decir que el mari' 
do p o Jiá  «iibreniente» revocar 
licencia concedida.

Según el zrt, 10, la mujer ca* 
sada comerciante puede, sin la 
aut-jriz ición de su marido, 
obligarse por todo lo que con­
cierne a su negocio.

Esto significa que la licen­
cia marital surte un efecto ge­
neral y p>ijistent«¡ loque es 
contrario al Derecho común, 
pero perfectamente adecuado 
al Derecho comercial y a tas 
necesidades de la profesión 
mercantil.

Esta capacidad, sin embar­
go, no llega hasta permitir a la 
m u j e r  casada comerciante, 
contratar una sociedad sin la 
aut-Jlización de su marido, por' 
que esto implica un cambio 
fundamental en el negocio.

¿Peto podrá asociarse con 
su marido? Si, cuando se ba 
casado según el régimende se­
paración de bienes; oo ,si hay 
comunidad de bienes. La socie­
dad contratada en este caso, es 
nula, porque confiere a cada 
uno de tos cónyuges una igual’ 
dad de derecho incompatib e 
con el ejercicio del poder m ari­
tal, que el art, 1.316 del Códí- 
g ) civil, deja siempre a salvo 
de todas las convenciones que 
en contrario otorguen los espo* 
sos con ocasión de su futuro 
matrimonio,

La autorización dada por el 
marido pala comerciar, i?o se 
extiende, repetimos; a la esfera 
más amplia del Derecho civil. 
La mujer comerciante necesita' 
rá ppes, para realizar 8Ctos ju • 
ftJicos que no sean mercanti­
les, autorización especial de 
su marido. Pero dada la vague* 
dad existente en ei Código de 
Comercio acerca de cuáles 
sean los actos mercantiles, 
¿qué criterio se seguirá para 
averiguar el carácter de los que 
practique la mujer?

Según el espíritu que anima 
el art, 3.® del Código de Co­
mercio, las obligaciones de la 
mujer, como la de otro comer­
ciante, se presumirán referidas 
a su comercio, salvo prueba en 
contrario.

En  cuanto a los bienes, e] 
art, 10 dice, que quedarán o b li '. 
gados los de la mujer y los ga' 
nanciales a ias resultas de su 
gestión mercantil, pero no los 
bienes propios del marido, i  
no ser que éste extendiera a 
ellos su autorización.

Más esta disposición legal 
Se redactó en época anterior 
a la promulgación del Código, 
civil vigente, cuando no exsi-Ayuntamiento de Madrid



tta libertad de estíTL-kr el lé- 
gimen económicr, leluiivo a la 
sociedad conyug*: í»turt>, y >ra 
obligatorio e! sistema m'X'.o de 
comuni lad de ganancias y te- 
pararióii de bienes prcpits de 
cada cónyuge. Ce ti el «régimen 
de comunidad abso.uta», que 
hoy se puede convenir, el ma­
rido tiei e que responder nece • 
«arismente de las ob'igai.ionfS 
Lumerciales de la muj?r, pues­
to que los benrfuios que re­
polle el comercio ej^-ra lo por 
esta, sonde la comunidad.

E l marido es responsable, en 
estecaso.como fiadcr, nncomo 
asociado, aunque las ganan­
cias del Itáfico le pertenez-an 
por mitad. Sus obligaciones 
<on puramente civiles y jamás 
comerciales. En  su consecucn' 
cía, no puede ser declarado en 
quiebra,

E lré íim e n  de «separcción 
de bienes», diferenciando los 
cjp i'.iics te ios cóijyuger, pone 
ei dewn .ri io al abtig j oe las 
rebutas de la gesUón m.-r- 
Cantil de ia mujer, y SotV . el üe 
éipta de toda persecu-lóii per 
pafte üe los arreeiiores de 
t quéi. hs el légimen qu ! deben 
adoptar los esposos cuando la 
mujer quiera ej .rcer el comer­
cio.

F R A N C I A

Una joven viuda de diez 
y  seis años

P-ris.—  .Vlíuricio D k.-bra 
continua escribiendo sus Me 
inorias de! viaje H m :ú , refi 
r ie .ilo  casos tan curiosos co ­
mo notables.
l Uu dia fué con un funciona* 
fiO ing'és a casa de una enf.-r 
ma que sufría apendi'itis. El 
m aridóles salió al encuentro 
y le d ijt:

— Yo matarla al hombre que 
Violase a mi mujer; pero haría 
pedacitos menudos al hombre 
que descubiiese ei vientre a 
mi mujer para rajarlo 'con un 
bisturí.

V esperando la llegada de 
una doctora, 1 a desgraciada 
mujer muiió de peritonitis. Los 
hindúes no permiten que sus 
mujeres sean visitadas más que 
por doctoras, y son muchas ras 
que s e d t j ic a n a  esta profe 
sio r.

R e U ti tambié.i que S«tojini 
Nardu, una bella muchacha, 
viuda a los diez y seis 6 ños, 
hija de un univeisitario del E s ­
tado de Nizam, se considera 
apóstol de la unidad hínduma- 
h o meta na de su pais y ha com* 
batido con la pluma y con ia

pa 'ab rrlas tendencias contra’ 
fias. Está i'onsiJ' rada . cmo la 
gran señora Üc lo 1>.13 ,;.o‘ 
derna.

Sus predicaciones tienen co ­
mo base el libro sanio «Shckla 
Tantra», que altibuye a ¡a mu­
jer una especie de divinidad y 
recomienda al hombre que la 
ame y ¡a respete.

Eiiire otras inujertsqut ,h-n 
descollado en la incia pr r su 
tilen lc  deben c it'ise  a L il.vr-  
tí, que ha sido la madame Cu' 
rie de su tiempo; R?.iii Bii. va' 
ni, que fué una esp-cie de  
J-anne Hachett-r hini ú.-; Mira 
B i i ,  que escribió m gniftccs 
poemas.

Ahora descieiia 1? joven viu* 
da d ed iezy  seis rñ js . após’ 
tol, escrita y oradora.

La mujer en el agfanistan
La mujer de este país, como la 

de todo el Oriente, está muy mal 
t(ul4da pul leyt s y costumbres; és' 
tis están sostenidas, tanto por el 
egoísmo del hombre, como por la 
ignorancia de la mujer.

Nada ncs sorprende ésto, pues* 
to que en Espafl», país occidental, 
sucede lo mismo. Hace siglos que 
se habla despertado en la espsño' 
la, la tJea de la dignidad de perso' 
na completa. Se qurjaba en priva* 
do de la injusticia tn que vivía su 
s-x : pero creía que era un hecho, 
h’jo de la fjialidad; o que Dios 
quería dicha injusticia, ¡Como si 
esto pudiera sei! y que no habla 
por lo tanto, liberación para ella.

Creyendo su desgracia de orí* 
gen divino, criticaba y menospre* 
ciaba a la que noble y abnegada­
mente trab-jaba por su redención. 
La sania mujer que se llamó Con­
cepción Arenal, no fué suficiente­
mente comprendida por la mujer 
ilustrada, que aunque en corto nú­
mero, siempre ha existido en Es­
paña,

Hoy mismo tenemos (anclan,s 
en su mayoría) que por temor in­
culto a tudu io nu-vo, por pe­
reza a todo cambio y por. creer 
que el ciego amor a lo tradlJonal, 
e i de pírs'jnrs sensatas y religio­
sas, hacen más guerra ai progreso 
temenino, que el egoísmo del 
hombre.

A 'í como nosotras hemos teni­
do la suerte de que al frente del 
gobitroo de la nación, se presen- 
ta-a un homOre inieiigenle y de 
espíritu ncb'emente justo, la mu­
jer afgana, ha tenido a su Rey At- 
munilach, ei que después de reco­
rrer Europa, con su iutellgenle es­
posa, ha querido, en unión de és­
ta, civilizar su país; implantando 
como principíales innovaciones, la 
monogamia y la casi igua'dad de 
derechos de los st xos. Ya no se­
ría ia mujer la sierva encerrada en 
el hrigir. sino la comp-flera verda­
dera del esposo; no serla la mencr 
constante slnola ciudadana cuita y 
útil.

Parece que toda persona a quién

se pr, ponga mmper las cadenas 
i¿nfiiTtinir sas que la sujetan In- 
jiitament-, ecepí ría gcz-sa y 
i grade-ida. A:.t na siu a la joven, 
pero las ancianas, han secundado 
el egi-íimo de la mayoría de los 
hombres y se han opuesto a todo 
cambio razonable y ventej >so al 
prestigio ce su nación y al bien 
principalmente de li s débiles.

Los t golsmos, ia rutina y ia ig* 
norancia, crucificaron a Crisit; ei 
pueb.o de Afgaiiisián oo ha mata­
do 8 su buen rey, pero lo hs expul* 
saoo de su territorio. Y para qui* 
t ir fuerza a sus adeptos, ha puesto 
en el trono s un sér rudo y brutal, 
con lo que se ha iniciado la gue* 
rra civil, No cabe duda, que la cul­
tura y con e.ia U justicia, vence­
rá; pero tampoco, que su retraso 
será debido en gran parte a sus 
primeras privilegiadas; a las muje­
res.

La turca ha tenido también su 
redentor. Este ha sido Mustafá, 
Muerto ei sudanato y nombrado 
dicho emperador ha prohibido ia 
poligamia, permitida por Mahoma, 
e implantado todas las costumbres 
razo.tables enropeas. En Turquía 
hiH sido aceptadas estas reformas 
sin ti terror de los afganos, porque 
era país más central y por lo tanto 
más cu to; estaba más dispuestos 
1j  civilización.

Esta misma aversión a lo nuevo» 
a la libertad bien entendida, se' 
vió cuando se abolió ¡a esclavitud 
en América. Los esclavos renega­
ban de su condición y sin embar­
go, no comprendían podrian vivir 
en otra forma. Les habla su triste 
vi-Ja llevado a tal desprecio, de si 
mismos, que se creían perdidos 
sin el dominio y dirección del amo 
Fueron muchos los que no acepta­
ban la libertad, como hoy día son 
muchas las mujeres aúnen la cul- 
ta Espiña, las que la rechazan. 
¡Que pregunten ahora a los negros 
si quieren volverá su antigua sí* 
fuaciót-l seguramente no habrá 
utfo que lo desee, ni lo soporte; 
como no habrá ninguna mujer de 
fines de este siglo, que quieta vi* 
vir como nosotras, y menos como 
nuestras abuelas.
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JO RN A D A  SEG U N D A

Sale Marcia, sola 
(Marcía)

Amar el día, aborrecer el día, 
llamar la noche y despreciarla luego, 
temer el fuego y acercarse ei fuego, 
tener a un tiempo pena y slegcia.
Estar juntos va'or y cobardía, 
el desprecio cruel y el blando ruego, 
temor valiente (I) entendimiento ciego, 
atada la razón, libre osadía.
Buscar lugar donde aliviar (2) los males 
y no querer del mal hacer mudanza, 
desear sin saber qué se desea.
Tener el gusto y el disgusto iguales 
y todo el bien librado en (3) esperanza, 
li aquesto no es amor no sé que sea.

(Sale Beiisa)

¿Búscasme, prima?
(Beiisa)

(J.-.3 dama

d) Ms. valiente v 
(2) Ms. alibrar 
Láj Ms. en esta

- 43- 
bizarra y de lindo talle 
te quiere hablar: ¿quieres dalle 
licencia? que es de la fama 
y muestran su gallardía 
8cr hermosa

(Marcia)
Pues, ¿qué quiere?

(BeMss)
Marcia (I) hablarte.

(Marcia)
Sea quien fuere
dile que entre, prima mía.
¿Viene sola?

(Belisa)
Un escudero, 
una silla, mucha seda, 
buen brío, y tan cerca queda, 
que con su preseircia espero 
sacarte de confusién.
Entrad, gallarda seft' r̂a,

(Sale Laura con manto.)
(.Marcia)

No sa'e, primr, ct aurora 
cor, tan grande presunciór.

  ¡Buen talkl s-.áis bien venida.
(1) Ms Belisa

Aprendamos d e estos hecho 
históricos a no rechazar por amor 
a la rutina, ninguna novedad Ana­
licémosla 5i, ce la iceptemos a 
ojos cerrados, sino df^fues de 
tranquilo estudio, sin prcverciói; 
y si es buena, acojámosla ccn re­
gocijo, dando gracias a Dios, de 
que por ella se dé un paso n;ás 
hada Is perfección humana, dis­
minuyéndose con ella los pecados, 
que todos son hijos de la injusti­
cia y haga s los hombres y muje 
res, a los déb Ies sobre todo, fuer­
tes contra la iniquidad; que aun­
que vaya alejándose del mundo, 
existirá en mucho tiempo. No sea 
el sexo de la sensibilidad, el que 
parezca su dura defensor.

M A R l-SO L

IN G LA T ER R A

Madame Cuñe Doctor 
•̂ Honores Causan de ¡a 
Univirsidad de Glasgow
María Skíodcwskj Curie, 'a 

compañera, eti ia roásím plia  
acepción de la palabra (cola- 
voración y compenetración) de 
Pedro C u r i e ,  prematurai.te 
muerto, para desgracia de la 
ciencia francesa y de ta Huma • 
nidad, acaba de ser nombrada 
doctor «bonoris causa» de la 
Universidad de Glasgcw, que 
por vez primera concede esta 
di'tinción a una mujer extran­
jera.

Nacida en Varsovia el año 
1867, pasó a la Sorbona a am- 
p'iar estudios, licenciándose 
en esta Universidad en C ien ­
cias Físicas y Matemáticas, y 
conociendo alli al que luego 
babia de ser su esposo y des­
cubridor famoso dei rádium.

En sus estudios conjuntos 
obtubieron ei año 1903 la me­
dalla Davy, de ia Real Socie­
dad de Londres, alcanzando el 
año siguiente el .premio Nóbel, 
qne años más tarde, el año 
1911, muerto el compañero de 
8u vida victima de uii atrope­
llo, había de volverle a ser 
otorgado a ella sola.

Madame Curie, por la ejem- 
plarídad de su vida dedicada a 
ia investigación, continuando 
de este modo la trayectoria del 
esposo m u e r t o ,  merecerá 
siempre cuantas distinciones y 
honores ie puedan ser conce­
didos. - J. LL

Lo5 hombres que no quie­
ren las elecciones

Londres.—Existe un cierto núme* 
rodé ciudadanos britáralcos que no 
tienen intervención alguna en laa 
ciecclonet generales; se trata de los 
habitantes de la isla de Man, que po­
seen un parlamento propio, conoci­
do con el nombre de «House ol 
Keys».

Las mujeres que habitan en la 
Isla de man pueden sentirse algo su- 
petluiei a sushermanas del resto de 
Orun Bretaña, pues desde tuce di-1 
años gczan del derecho del vnto ei 
Iguales condiciones que los varones. 
Debe añadirse que'as muieres cabe­
zas delamllia tenían tai derecho det 
de el año 1900. A las jó vanes isleñas,

S I E S  U S T E D  F EM IN IS T A  
L E A  LA VO Z  D E  LA M U JE R
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p á g i n a  d e i  á { o  g a  t

De Cocina
M EN U  ü S  LA  S E M iN A

DOS SOPAS -PICHONES EN PE- 
B<E-BECHAM tL CON HUEVOS
H.-.AÜ03.-DURAZNOS cN CON­
SERVA.

S )f ’d ‘ie m enuiiillo’i .—Con 
inaDte-a de cefdc, se ífie. en 
una cacerola, una cebolla pi­
cada ccn un diente de a ir; lue­
go se agregan los menú litios 
picados, rehogando es bien y 
después se ie eHia el tórnate y 
el perejil picado, sazonándola 
m „c 'a  con sal. Una vez bien 
rehagido, se separa del fuego 
y se le añide rebanaditas de 
pan, previamente tostadas en 
la panilla, se le agrega el agua 
suliciente.y si puede ser caldo 
mejor, y se
un cuarto de hora antes de ser­
virla.

para hacer esta sopa, que
resulta muy substanciosa y nu-
irihva, son necesarias, para 
seis personas, U s  cantidades 
siguientes:

Msiindillos. 100 g r a m o s ;  
manteca de cerdo, 60 gramos; 
una latJ pequeña de tomate y 
■J pinecilles.

5 j/ ií de gdtsort'es-Coced 
los guisintes en agua y sal, 
dñi t illes  manteca, echadlos 
sobre tJSladilias He pan frito 
con manteca y azú:at y com- 
p ie ia Jlo  con una prepstacón
q j í  de antemano tendréis he-
ciis con un puftido de acede­
ra, peilfjllo , lechuga, bien pi­
cado y ftito con manteca muy
cadente.

Esto ú timo se ech r cn la ca­
zuela antes qiie.el -gua v los 
mismos guisante'; pero si se 
quiere puede prescinJiise de 
ello, aunque la menestra no 
salga lan delicada y sabrosa.

Pichones en pebre. -L im p ios 
los pichones, se rthcgaii tn 
manteca de cerdo hasta que to' 
men color, en cuyo momento 
se echan en una c.'zueía con 
cebolla picada y f iU , una ca­
beza de ajo, hoja de laurel, pi­
mienta y doscientos gramos de 
leche, y se deja cocer a fuego 
lento, cuidando no se corle 
aqué,la, hasta que esiéen pun­
to, o sea cuando fuima naU.

Beckamel con huevos p ica­
dos.- -3e cuecen basta que es­
tén duros, 4 huevos y se p i­
can despuéi en trozos muy 
menudos sobre una t-bla. En  
U'ia sartén se derriten 40 gra­
mos de mantequilla de vaca, 
Igtegándole dos cucharadas de 
harina y poco a poco un litro 
de leche, removiéndolo sin ce 
Sar llasla obtener una salsa 
muy espesa. Se añaden des­
pués los huevos picados y se 
traslada todo a una cazuela 
que resista al fuego, espolvo­
reándolo por encima con pan 
fa 'ltd '' y 36 mete en el horno

basta que se dore. Cuando es­
té en su punto se sirve en la 
misma cazuela.

Cuando no haya h o r n o  
puede hacerse el tostado con 
lumbre corriente, poniéndola 
cazuela sobre fuego lento y po' 
niendo un«s brasas sobre la la- 
pader?.

L e s  canliiades indicadas 
son para seis personas, pu- 
d iéidos» aumentar o dismi­
nuir según el nú ñero de los 
que se reúnan a comer.

Duraznos en conserva.— Se 
escaldan unos minutos en agua 
hirviendo, pira pelarlos 'ue- 
go, al hacer el aliiiibaf, se echa 
la almendra amarga de un hue­
so y raspadura de limón. Des­
pués de colocado se pone la 
fruta. Los duraznos se corlan 
con cuitado en dos mitades, 
quitando el hueso.

La cantidad de ízü :ar es la 
misma que el peso de U fruta 
después de limpia.— Z I7  A

lone'Jmienlüs i es

P u r a  e v i t a r  e l  m a l  o l ' i r  y  mI -  

b o r  d e l  g u i s o  i / i u  . s í  q u e m a .  -  

Cuando un guiso se pfga n aiiii- 
ma, puede evitarse el ma) oloi que 
lo denuncia destapando la cszue- 
U y ponfénilnla deniro de otra que 
tenga aguí e.> ieiite y si no la h(i- 
hiera, can agua fila, peto es pr<- 
f.-rib'e la caliente. Después con 
una cuchara de madera, se va se 
parando el guiso pegado en il 
fondo, y al cuarto de hora puede 
servirse sin que nadie se dé cuen­
ta del descuido que se haya ten • 
do dejindo que se pegue.

P a r a  q u e  e l  a r r o z  q u e d e  e n  s a  

punto -  Para que el arroz quede 
desgranado y en su punto, se le 
agrega en el mrimento de comen­
zar a cocer unas gotas de Itmór. 
De este modo, los granos quedan

sueltos aun en los arroces algo 
caldosos,
¿Como alímen'aa más las p a ti­
tas:.'.—Las patatas hervidas den 
por cada k’logramo 1.100 gramos 
de alimento.

Cocidas al horno, la prc porción 
de sustancia nutritiva poi kilo se­
rá únicamente de 750 gramos

l.as patatas fritas pierden un 90 
por 100 de agua; pero embeben la 
manteca c aceite con que se fríen 
y se tornan más nutritivas.

En cambio, las patatas en puré
presentan el máximo como canti­
dad aparente que les da el aguj; 
pero contienen el mtnimo de ali, 
mentó por la proporción tan pe­
queña de grasa que se les añade.

Un kilo de pit it-s fiii sa'imen- 
ta, pues lo mismo que tns vecrs 
esta cantidad si se comen coci- 
das.»

Madode conocerla¡al-^ijicación 
del re.—Muy amenudo se compi?, 
en vez de te, h- jas secas de vege­
tales pasadas por ut\a ;ustancia 
colorante. Para descubrí'la falsifi­
cación se pone un poco de le en 
UR vaso, se le echan unas t 'f í  
cuartas partes de agua fría y luego 
se agita. Cuando el te es puro 
apenas co'orea e! ?gu?; cusndo oo 
lo es la colorea mucho e inme­
diatamente.
Para evitarla->grietasenlasma' 

nos —Para tvilat las grietas en Ies 
manos h *y que abstenerse sobre 
todo dei contacto con el agua fría. 
1 . 1 8  que tengan mucha propen. 
sió". después de lavarse con agua 
templada, deben unUfse i; s macos 
con vaselina bórica o bien cm 
pasta a base de almendras.

Consejos 
Higiénicos

LA  E S T E T IC A  D E  LO S  O JO S  
(Continuación)

Denuo de losub'iiria hemos de
e s t í b i e c e r  jeraiquias, pues son mu­
chos l o s s e n U i r l e n t o s q u e  txaltaooi

llegan a aproximarse a la sublimidad: 
ocupa el primer lugar el sentimiento 
religioso en todos sus grados, desde 
ei contemplativo o ascético hasta li 
beatería convencional. El amor, clii 
ludas sus facetas, que hacen de este 
sentimieni-) 'a rseón de vivir; los vi­
ctos capitales del cuerpo humano y 
las virtudes del alma: la lujuria y 
cistilad, avaricia y pobreza Y en 
todo momento los i jos descubren ti 
alma, y es posible leer en ellos gra­
dos distintos; posible de compren, 
detlos, pero imposible de descti' 
blilos.

U  mirada mística en todas sus 
dlstlnlas variedades ts posib e es' 
tudiarla en ccnjuiitu en la obra 
maestra «La adoración del Cordcfo-, 
(Je Hubeit y Juan van Eyik: el grupo 
de ángeles cantando y tocanoooi' 
versos Instrumentos.

Los hermanos Van Eyck teclbieri n 
eiencaigode una obra en el año 
14ZÜ FuéJudocus Wijd neo señtt 
de Flandes, quien compró la capilla 
de Saint Davon pata enterrar a su 
esposa. Isabel Borlut; una historia de 
amor infiltrada delinayor romaiitkis' 
mo religioso, y los autores de esta 
obra llevaron al lienzo el alma mis- 
tica con un realismo asombroso. To’ 
dos ios personajes que constituyen 
el cuadro llenen en sus ojos la ex* 
presión de lo más formid-ble pez 
espiritual; Indificentes al mundo 
exterior, su mirada expresa la pu' 
reza de su sentir religioso.

Fi misticismo religioso tiene rn 
Us obras maestras de las escueles
f l a m e n c a  y  holandesa la más brillan*
le representación; Hugo v a n d et 
G o e s ,  «La adoraiión de los pasto­
res»; Hans Meensiing, - La adoración 
de los Magos»; Qeravei David,-La 
Virgen todeadade ángeles y santos»; 
Quintín .Massys «La leyenda de Santa 
Ana»; Rubens, »El descendimiento», 
«Laadoraclón délos Rejes» y <La 
(i-ilma con'unión üe San P.anclsio 
de Asís»; Van D><k, «San Agustín 
en éxtasis»; Rembtfndt, »EI sacrl' 
ficio de Mannué»; Nicolás Mae». «La 
bendición»; Boticcelll, «La Virgen y 
el niño».

El sentimiento religioso más bu- 
maniztdo tiene su expresión trás 
exacta en las obras pictóricas de 
Oiovani, Betlini, Vlllore Carparcio, 
Mateo Basaiti. Leonardo de Vinel, 
Miguel Angel, Rafael, Lorenzo Lof

4-t -
no quieras iiatar asi 
aquesos bellos luceros, 
que aunque yo mueia per ti 
en cuanto basten mis fuerzas 
me tienes siguro rqul.
Suspende tu pena ahora;
acuéstate y fia de mi,
que yo sabré por qué causa
Liseo te trata asi;
que la deuda que a lus padics
tengo desde que nací
fuera negarla si atiera
te desamparara a ti.
Quedt en buena hora, que el ciclo 
cansado ya de sufrir 
te vengará deste ingrato, 
que yo le voy a seguir.

(LauraV
Piadoso cielo, duélete de mi, 

que amando, aborrecida muero a) fin.
¡ Vase Félix) 

Que muera yo, Liseo, pr r tus ojos 
y que gusten lus ojos de matarme, 
que quiera con tus ojos alegrarme 
y lus ojos me den cien mil enojos. 
Que rinda yo a lus ojea por despojos 
mis ojos, y ellos en lugar oe amarme

to, Ticlano, Tintoretlo y Veconés, 
todos de la escuela Italiana.

La escuela española ocupa un lu' 
gal Intermedio entre la interpreta' 
ción del misticismo de los primitivos 
t amciicos y la escuela italiana. Luis 
Morales, «el Greco», Juan de Jua­
nes, Ribera, Zuibarán, Veiázquez, 
Alcnro Cano y iMuciilo, quirá este 
ñ.tiiro el crás iifluenclado por el 
misticismo tt.illano.

La mirada de amor es la manifes­
tación más compleja de uno de los 
estados más iniimos del aima huma­
na. Al concepto del amor van unidos 
eesildad y lojuiia. Amcr de alma, 
castlda»; amcr carnal, lujuria. En las 
distintas razas, religiones, y en cada 
una üe ias civilizaciones, el concep. 
to det amor se na Intarpretade de un 
modo distinto, se ha exaltado su va­
lia con fórmulas externas, compren ­
didas entre lo sublime v lo cómico, 
y los ojos han servido de espejuelo 
para expresar siempre las ansias del 
corazón.

El inmenso carnaval que ofrece el 
O lente al viajero, deslumbrado an­
te los atavíos extraños de núcieoa 
distintos de hombres y mujeres, no 
tiene más medio de clarificación que 
las religiones y el amor.

Los mahomeianos, exaltados ade- 
r.idores de Mahotna, son fieles cum­
plidores de la ley del Corán: «Musul­
mán, debes huir de todo lo que ex­
cite tus malos deseos, debes ser mo­
desto en tus miradas», V la mujer, 
ante l»s personas que no sean el es­
poso, los padres o el pióximo pa­
riente, debe llevar tendido un velo y 
otultai tus aUvios >

En la India milenaria, en el pais 
de las exaltaciones religiosas, he 
asistido 8 caravanas de mahometa­
nos que en larga profesión han acu* 
dide a las clínicas de Shi Kirpur; un 

' conjunto de estatuas son las muje’ 
res, cubiertas de paños blanqulsi, 
mos, que caminan sin tocar el suelo, 
vigiladas siempre por el varóit rudo, 
fornido, quemado por el sol. dis­
puesto siempre a desafiar con su tez 
morena y.sus ojos de acero las bra­
vuras del astro rey, La rrujet maho' 
Rietana lleva por delante de sus ojoi 
una rejilla tallada en el mismo lien' 
zo de su túnica; muchas veces, a pe' 
sar de >a estrecha celosía, es posible 
sentir la mirada ardiente de la raza 
del so).

-45-
pudiendo con sus rayos aiuttibisrme 
las flores me convierten en abrojos.
Que me maten tus ojos ccn desdenes, 
con rigores, con celos, con tibieza, 
cuando mis ojos por tus ojos mueren 
¡Ayl dulce iagrato que en los ojos tiene 
tan grande deslealtad, como belleza, 
para unos ojos que a tus ojos quiereR.

( Vase Laura; con que se da fin a la primera jornada)
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Mi condición de iré ico en aquf 
lias I'janas Keiras me permitía en' 
Irar denUo de la clausu'a de aquellas 
mujeres, / cuantas veces la con-ults 
de una pequeña enfcrmedaa me per' 
mitió co itemp'ar a mis anchas ojos 
beliiiimes. g andes y ras|¿silos. pe' 
neirantes, oe párpado supeiior caldo 
y con un brillo esitaflo, como el azul 
del ace:o, i-jos sin adurnoa'guno en 
párpados ni en pestañas, y, sia em' 
bargo, con un color no natural que 
realzaba l.i belleza de su p.'ilccclén 
snaló nica, ^

Nuestras cacavanss de clientes 
eran pequeños harenes de hambres 
modestos que la consu't.i de una de 
las Uvoritas arraslrsbi a todas las 
compañeras de amor del hambre 
ui!co; casi un leí..pío de vestiles 
ambulantes, y acurrucadas en los ái.' 
gutos der sa'óii, coniemplando son' 
nenies los colores in'ultantes para 
ellos de la Insignia inglesa aguarda' 
ban con paciencia el contacto de Ir S 
manos europeas, eneinlgoaen taze, 
en religión, en amor, en la sola Hl* 
alón de volver a ver para contemp'tr 
cara a cara la itimensri lujuria de les 
oj(S dei varón. Aquellas mujeres 
murmurando oraciones, quemando 
pailumes, dando al ambiente un ha' 
1 : [ 0  de aupiema sensualidad, repasr' 
h iit lápidaruente sus ojus con afria' 
das hojas de metal Impregnadas en 
p livos negrosfinisl pos. Contemplar 
aquellos ojos otra vez era d. scubrir 
más cantidad de sensualidad; ver 
cruzsr una mirada a 'jife  riel hrrén 
produce una enorme sensación, y 
sus labios musitan siempre una sii' 
plica üe perdón por dejar contcm' 
piar sus cnc.nios a los enemigos de 
lu ülos.

s e m b l a n z a s  P c M EN IN AS

La doncella de 
Orleáns

U.u bella niaftjm primaver I— 
traoscurtla el afiu 1429 en ti 
castillo de Vanc-u euts, entre Lo- 
rtaine y Champagne, un gentil- 
hjmbri y capitán fian és, j fe de 
la gutidia, se iiegsba enérgica­
mente a recibir a una joven cam­
pesina de Lorena, que Insistía en 
Vzrles para rogarle que Is env.ase 
a presencia del rey Carlos Vil. Pe­
ro la audaz muchacha—la «puce- 
l i e » q u e  no sólo a nada temía, 
sino que a todos Ir.funcía valor, 
sin atender otras órdenes que las 
diciadas por una voz místetlcsa 
(jue sonaba en sii espíritu, llggó 
yesuelts hasta el «chef de guerre», 
diciendo en tono sencillo;

—Buenos días, señor capitán.
Era una robusta cantpesina-- 

así ¡a describe Bernard Sh^w—, 
diecisiete 9 qieciocho años, de- 

ceqtemeDte vestida de rojo; el ros- 
jro, un poco ordinattc; los ojos vi­
vos y salientes, como suelen te­
nerlos las personas dotadas de 
una gran im3gíQa‘'ión, La nariz 
larga y bien formada, La boca re­
suelta, de labios gruesos, el supe­
rior un poco corto. La voz fírme, 
psro naturalmente cordial y acari­
ciadora. V un emocionante aire de 
esperanza.

Fué el primer incrédulo ei capi­
tán Roberto de Bandricourt. La 
pgiraña criatura parecía victima de 
qn estrabismo mental. Su deman­
da no era para juzgarla d; otro 
modo. Pretendía que Citlos Vil le 
entregase una espada y un grupo 
de soldados páia luchsrcontia |rs 
Ingleses. ¡Ella levantarla el sitio de 
Orleáns! |Ella lucharla contra el 
(éy feudal de |nglaterral Y astgu*

rabí la intrépida prstora que si a 
su ruego se accedía, quedarla cun.' 
pliJa la voluntad de Dír's.

La leyenda dice que Carlos VII, 
convencido p-ir el resudado de Ifs 
pruebas a que sometió a la miste­
riosa cpu:elle>, determinó nom­
brarla «chef de guerre» (:apitár) 
rodea ilula de un knportante sé­
quito niijitar 

Tod 3S los tiistoriadurcs de Frat.' 
cía relatan q re en et asalto de Or- 
leá is (7 Je  ,\t lyuj .Juma de A l­
eo luchó al frente Je  sus si.IdsdoF, 
con-iíguiendo que los ingleses le* 
vantJSvn el ccrio de la ciudad.

H'st irla, leyenda, inislerio. , i a 
pisí;r4 ap3f!ce como la libeil ■ 
don de Francia. Lo que ti”  pu‘ de 
negarse es qu* desde enloncis 
cambiaron en ei .Uuido ent< ro t; s 
ideas qu. se I inirn acerca de la 
jerarquía eciesiáitica y de la je- 
rarqufi f.-udal.

*
» 9

Bedf-.rd, derrótalo pnr J-ona 
de A' o eu Pat-i;; el mslignoTre- 
moui 'e, favorito del re»; el obh - 
po de Brauvais, desterrado de su 
dió.'esis y aféelo a los irgieser, 
fueron los más enctiulzrdos ene- 
mig' s de Ju -na de Arco. B-‘of -rd, 
en sus arengis, se burlaba del 
mistcr.o de «ias vocrs> que la 
pastera da cn .ms so'edades ce 
la grar jj de Do nremy .rodeada de 
sus corderos, y la caJficó de \ ru- 
jr. El obispo de Beauvais no titv- 
beó en acusaría de hereje y hechi­
cera. Y el monstruoso Treme ui’ e 
cor.slguió, con la aj uda de la per­
versa inés Sorel, que Carlos Vil 
se olvidase de la heroica pastor-'-,
3  quien dtbis su ei'grandedmíen- 
to.

Herida y prisionera de los in­
gleses, logró evadirse para acudir 
a 'ucliat con sus compañeros en 
Com pfégiie. Pero ya el proceso se 
iniciaba contra ella. Las más be­
rrendas msquínaciunes se alzan n 
en torno a su figura hecóica y mlr- 
tetiusa Ella profetizaba que in  
dia se la llamaría «la libertadora 
de Francia», en vez de imposto’8 
y bruja, como por eulonces se la 
tl'dabe.

Mientras se finaba el proceso, 
Juana de Arco, cargada de cade­
nas, sufrió el régimen del «pfn 
del dolor y agua de la angustia», 
encamiiiado a obtener de ella una 
rectificación.

Su inquebrantable virtud de'a 
abnegación, su conmovedora ente­
reza la acompañaron hasta el últi­
mo momento de su vida.

Fué en la capilla dei palacio ar­
zobispal de Ruái donde se dictó 
la sentencia: Juana de Arco serla 
quemada viva, en la plaza del 
Mercado ¥1*10 de la bella ciudad. 
El pueblo contempló conmovida 
ei suplicio de la «xtraña campesi­
na, a quien después conoció todo 
el mu-ido con el efusivo nombre 
de «La doncella de Orleáns».

En la hoguera (el 30 Mayo de 
léS I), rodeada de arcilla para pro- 
.longar e! tormento, expiró Juana 
de Ateo.

• «
Acerba de la vida y la muerte 

de Juana de Arco se han escrito 
obras en todos los i liornas; los 
escultores han levantado imáge­
nes exsitidas y arbi'rrri's; ir s ir y- 
slcos han encontrado en la iri- 
quietanie historia de la «pucille» 
hondos motivos de inspiración.

La cbra d-ámelica má'-, retisnle 
es «Sar tí J  j-ina», del dra nairt-go 
ifluiiJéj B.fíi fd f  ! w N .Jc  .fs 
alecuadn que la clasificación de 
crónica histórica que ei fí'noso st' 
tor-da a esta piJúucción Dn orí- 
glual y tan pr< funda, puesto que 
en ella se observa u.h v.TdiiU'O 
r speto a Is H'sioria. Y a pes r 
de su exresi'/a ironía, y del hu­
m or persofi-iHsimo de Bertiird 
Shaw, debemos reconoctt que i-n 
I i  evocación de la figuia de .luí' a 
de .Arco ha puesto *1 g-nial dr»- 
miturgo una conmovedtra Inter- 
ción.

Como compienientarli-s det?) es 
a ta diremos que León Xlll trairitó 
el fx-ieaienle de beatificí-cif-n re 
Jjana de Ateo, y eo 1908 se f r- 
móel decreto definlliv.i. Dilicil- 
mente puede encontrarse en toda 
Francia una iglesia, por huml'dr y 
pobre que sea, en donde no ha>a 
una imagen d e ia granjera de 
D rmremy.

Una procesión cívica se celebra 
trios los años en Orleáos para 
con netiiorer el ievanlani!cii;o dtl 
s'ilo.

El Q )Di»rno de Francia cr, ó ’a 
m -Jalla de oro de Juana de Arce.
S is poseedores no son muchos; 
intre otros, ostentan el alto galar- 
din los mariscales Joffre y Foc l; 
los señores Polncaré, Víviani, ¡ I- 
m rante i.e Bun, general rioursur*, 
ei alcalde de Blois y la ilustre ac' 
triz inglesa ■ WiaifredLi rihain, a 
qu n se concedió por haber ssbi. 
dr interpretar «exectainen te» las 
ciaitdades espiritu-lcs de Juana 
di Arco.

C U R IO S ID A D ES

El hombre debe 
vivir cien años
De «Le X X  Siécle»;
«Un sabio fisiólogo ha pu- 

b icado un libro, cn el curl 
prueba, como'dos y dos sen 
cuatro, que e! hombre de le  
v.vir no menos de un siglo. En ' 
tre los mamíferos efectivamen­
te «la duración de la existen­
cia normal debe ser cinco ve­
ces mayor al periodo necesita­
do para el total crecimiento». 
E l hombre no cesa de crecer 
hasta los veinte años; debe, por 
consiguiente, morir a los cien­
to. Pero nosotros, menos ra ­
cionales en eso que los otros 
animales, hacemos todo lo que 
podemos para morir mucho 
más pronto.

E l perro y ei gato llegan a la 
edad adulta a los dos años; e{, 
el caballo, a ios cinco; el ca­
mello, a los ocho, y el elefan 
te, a los cuarenta. Estas bes­
tias viven, respeclivamente, 
por término medio, diez, vein­
te, c u a r e n t a y doscientos 
años.

Es verdad que algunos hom’ 
bre son más hábiles a este res­
pecto que sus iguales, y saben 
tomar las preocupaciones ne­
cesarias para alcanzar una edad 
normal.

Así, por ejemplo, el griego 
Demócrito vivió ciento nueve 
año?; ei ir.g és Midueitelds mu* 
rió, 1792,a los ciento doce, y el

n<rufgo D ik :tiberg  servia 
I ún en la AVirina real a la 
I- i z d  d e  n r '  l-i f  tice. Un poro 
». .nsatiO ue su largo servicio, 
Cite ú limo presentó entcnccs 
s i dim i:ión, y se casó. Quedó 
viudo 3 ios ciento treinta ; ños 
y quiso contrai r segundas 
nupcias; pero, rechazado por 
ian iu jrr  a qiiier, él quería, 
aoan .Icr.ó .su proyectó.

Su cunioalriiOa José Surtn g' 
ton fué más dichoso, porque e 
v.via todi Via s i: e^pc sa a 
la edad de ciento sesenta años. 
S.oliendo su mutrte pióxim ', 
r 'Unió en derredor de su lecho 
a su esposa y a jus hijo?, de 
lis  cuales el n'ás pequeño sólo 
t ‘i'.ia nu ive anos y el maycr 
h ibia cumplido ya los ciento 
t es les hizo sus údimas reco­
mendaciones y se estinguó 
apacib'emente.

cuenta que el Cardenal 
Ann; gnac vió un dia llorar a 
un viejei illo y quiso conocer la 
causa de su pena.

— que mí paLte — contes» 
t 'ie l viejo— me ha pegado 
p irque he faltado el respeto a 
mt abuelo.

E l nieto que lloraba tenia 
82 anos, el padre que le hebia 
I egado, ciento tres, y el abue- 
I } a cuyo respeto faltara cqué', 
ciento veintitrés.

También se cita el caso de 
Tnomas P a r r e ,  un inglés 
a quien el conde de Surray pre* 
sentó un diaal rey Caries I. Te’ 
nía Parre ciento cincuenta y dos 
año?. Y como el Soberano le 
preguntase cómo había conse­
guido vivir más tiempo que les 
demás hombres, Parre le cor* 
testó;

— Señor, es porque yo he 
Conido mucho menos que 
ellos...

E l monarca le quiso rega­
lar, como era debido, y le in­
vitó a un banquete. Y el pobie 
viejo murió a la noche siguíen’ 
te, victima de una índigestiór. 
Fué enterrado, por otder del 
Rey, en la Abadía de Weslmin* 
ter, pero a buen seguro que 
Thomas Parre hubiese prefer:* 
do, 8 este honor, el de vivir te* 
dqvia algunos años más y ser 
enterrado en el cementerio de 
su aldea.»

IN GLATERRA

La esposa de un 
ministro laborista 
se niega a acep­

tar un titulo

Londres. —  En  los centres 
poltticos la nota del dia es el 
hecho de que Sydney Webb, 
secretario del departamento de 
las Colonias, elevado reciente­
mente a la dignidad de barón, 
s e b iy a  visto obligado a no 
admitir esa distinción, a causa 
de que su esposa, que habría 
tomado el nombre de Lady Pa- 
s?held se ni-g» a abandonar 
su actual nombre de mistress 
Webb,

1.3 TfftCERA RCCEPCJOn

L o n d r e s .  — Su majr-tjd 
la Rema ha dado e; ta nc. he la 
tercera recepción en e l^a  r-cio 
de Buikiügham. Eníre las pti- 
sonaiidzdes presente.*' se en 
contrebaii la princesa li gild de 
Suecia — d é la  cual ?e ¡f it iio  
estos dias que era la prometi­
da del Principe de G a le s- y  
miembro de is familia real, en­
tre ellos el Principe heredtro, 
principe Jorge, duque de Con- 
naughty Lady Patricia Ram- 
say,

VtlNTE MIL TURISTAS

Londres.— Se calcula que en 
la presente semana llegarán 
a Inglaterra por Liverpool y 
Soulhamplon u n o s  20.000 
t u r i s t a s  americanos, atrai • 
dos por ia «season» londinen­
se, que está altera en todo 
su esplendor. Entre las fiestas 
de sociedad que se preparar? 
para esos visitantes, la princi­
pal setá la «garde.i partjé, en 
Roehapton, el dia 10 de Julio. 
Asistiián los miembros de la 
familia real y los representan­
tes de los dominios en Lon­
dres, y se jugará un partido de 
polo entre un equipo de ¡os do­
minios y otro de Roth.pton,

LA ESCASeZ DE SALONES
DE BAILE

l ondres. — Debido a la esca' 
stz de casas suficientemente 
grandes para celebrar grandes 
bailes o banquetes, es cada dia 
más frecuente entre las damas 
de ia buena sociedad londiner’ 
se alquiler por uno o dos ellas 
ia mansión en la que se ha de 

, celebrar el festejo.
Ésta es la causa c?e que en 

los diarios aparezcan anuncios 
como el que sigue: «Se desea 
para dos semanas una gran ca­
sa en Londre?, a partir del 12 
de julio, para celebrar la boda 
de un conocido noble.»

Las madres que quieran dar 
un gran baile con motivo de la 
presentación en sociedad de 
sus hijas; las grandes damas 
que desean ofrecer un banque' 
te a algún personaje destacado 
todas ellas acuden a este siste* 
ma de alquilar una mansión 
Señorial cuando habitan en ca­
sas de reducidas proporciones.

Se ba llegado a pagar por el 
alquiler de una gran casa du­
rante una noche la suma de 
cien libras. Esta cantidad qui* 
zás resuite económica para la 
dama que da p'jcas fie.sta?, pe­
ro desde luego, *s un magni­
fico negocio paYa et dueño de 
la casa alquilada, si el caso se 
repite con bastante frecuencia.

St, pp*' p*travío en Co­
rreos, algún siiscritnr deja­
ra de recibir afgun núrncro 
puede pedirJo a nuestra ad­
ministración, para remitír­

sele de nueve
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p ro d u c io s  S irén
Jabón Sirén de Verbena Calendulado 

Es (xquisito para el Tocador y el Baño: perfuma y hermo­
sea las formas; suaviza la cabeli>-ra, quila la caspa y evita la 
caída del pelo afirmando sus 'aices.

Crema Embellecedora Sirén para el rostro 
Blanca v rusa, <•:, grasa, de excelentes resultados para el 

culis ajado, quit? pecad y los baños que tanto afean el ros­
tro, y para el «nasaje es insustituible.

l’eal Extirpador Sirén Perfumado
Quita el vello supeifluo de la cara que tanto afea a la mujer 

el de los brazos.
Polvos Embellecedores Siré.i para el rostro

Protejen, suavizan y perfuman la piei.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se emplea como sustituto del jabón para las complexiones 
sensitivas; rejuvenece y embellece ei cutis.

C re ma S iré n  de Pep ino s, Perfum ada 
Vivifica y devuelve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sírén

Abrillanta y blanquea.ios dientes, destruye la cade, vigoriza 
las encías, tonifica los tejidos bucales y perfuma el t liento. 

Rojo liquido Strén y Rojo compacto.
Para los labios.

Suspiros de Cupido de Sirén
Perfume ideal de finísimos olorts de florea orientales.

Pestañina Sirén 
Suaviza, periuma y estimula las raíces de las pestañas y las 

tejas y promueve su crecimiento.
Pastillas de Violetas Sirén

Para perfumar y refrescac la boca.

M A I S O N  S I R E N
(Sociéte Anonyme) 1X.« Arr. París (Francia).

Son de fama universal, y los más preferidos por las mujeres
elegantes.

La Adminisiiaclún de este periódico se encarga de remitir directamente » Ma 
diid y provincias ios pedidos que nos hagan de estos productos de belleza

Por

C E L S I A  R E G I S  
Obras publicadas

LA M U JER  ESPAÑOl.A EN LA CAMPAÑA 
D EL  KERT (agotada).

ISA BEL  LA CATOLICA. Í2.® edición),
en 8.“ y 224 páginas............................................................ 2,50 pías.

LA .MUJEk EN LOS MUNh IPIOS (conferencia)  0,75 «
LA v il l a  y c o r t e  DE ESPAÑA (El Ayuntamiento 

de .Madrid por fuera y por dentro durante la actuación come 
PresiJente del misno,dei Comiede Valiellano), en 4.® con 
c J pipil cuché, C8 fotugraoiJos y 173 olografias de mujeres
célebres nacidas ep Ma-inJ.............................. .................. 10 «

ID EA LES  DE n.MUR (LA PERLA NEGRA).
Novela social, en 8.®, 224 páginas...................................  2,50 «

v a n a s  n q a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  E  

C R IB IR  LA S  M AS 
P E R F E C T A S

PIDALAS A r'RUEBA AL 
AGENTE G EN ERAL

OTTO STRClTBEHUeR: CALLE 
BEHUN, 19 (SAN OERVASiO).- 

BARCBLÜNA 
Y EN NUESTRA ADMINISTRA 

aoN

li o y ! s i m o s M é I o d o s d e I d o c I o r S i e n I,
Lt leUlKil itnitti, le siiit 
itflllílf itiiiL litiiiii, iii- 
jepiliitiinflilsili, rtiii 
¿Iti tlillci- eunljlii, (iii- 

I 'i firílisii II cirii 
in lu

APARATOS ELEKTRA

Son los Únicos métodos que poderosamente secundan 
os esíuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor V belleza
Pidan lolietos explicativos al Uelegado del Sr. STENT, en España Otto 

Streltberger; Cali? Berl)n,19 (San üervaiio). -  BARCELONA yen núcatra 
d  A m l D l s t r a c i ó n .

fifeñja-hcuela ígrtcola 
'eíTieoína

S EC C IO N ES  Q U E  ABARCA  
A V IC U LT U R A  (gallinas, palo» 
mas, gansos y patos), C U N I­
C U LT U R A  (crnejos p ra car­
ne, de lujo y para la idustria 
pei-ter?), A P IC U LT U RA , S E  
RIC íCUi-TURA, FLO R fC U L . 
TUR-\, H O R T IC U LT U R A  Y 

O 'tR lB^ D O á  D E L A  L E C H E

S: billa initaáada en Carabanchel 
Bajo, a espaldas ae] Hospital Militar 
Sus en-,eñanza3 comprenden: cíate* 
prácticas sc-bre Galllnocultura (ma­
nejo de incubadoras, clasificación y 
selección de «azas poneaoras, galli­
neros especia'es con nidales reg’s- 
trcdores. conservación de los lluevas 
y aprovechamento de la pluma) 
Cunicultura (crianza dei coneja por 
ti sbtema ce.mar, clasificación y se­
lección de ratas, aprovechamento 
de sus pieles en la industria peizie- 
la), Cbluuibolilia (crianza de palo* 
tria en sus diversas variedades de 
laza, aprovecbiir.iento de ia pluma 
y de la pa,omln ); Horticultura (euf* 
tlvo V conservación industrial de los 
praducma aei Huerto).

tstas ires secciones se hallan en iu 
vigor y las resiantes se están Insta* 
lando.

V EN T A  D E  PR O D U C T O S

Se hallan yá a ia venta c jis Jjs  re 
productores y para carne, huevos pa 
ra incubar > . ;mer; parejas oe palo 
mos para repioauctores, para come 
para tiro de pichón y verduras y b*r 
laiizas. •

• s
Los aficionados a es», industria* 

derivadas pueaen vUitar ia Granja 
lodoa loa días, de tres a seis de la 
tarde, viaje cornudo que puede ha­
cerse lomando en la p,azi Mayor lo* 
tranvías que van a ios Carabancneles 
o Leganás, y que cuesta 30 cAntimot 
hasta el t̂ aseo de Mufloz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aqui se 
turna otro tranvía, que cunta cinco 
céntimos hasta la misma n-ierta del 
hospital detrás del cual está ia Gran' 
ja a pocos metros del mismo.

•• •
Pueden pedirse detalles por carta 

dirigiendo loda la correspondencl* 
a) Apartado de Correos 613~»Vadrld, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gís. o ñor (''¿fono, llamando al nú­
mero 54-I-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos

Cada palabra más 
10 céntimos

i :
ESCALONA. TAPICERO; forrado 

de habitaciones, colgaduras, especia­
lidad en muebles Ingleses.

Canos, S.—Madrid.

EiPdCAlLlDAD EN ACflTES, LE- 
QUMBrtS, EXQUISITO CHOGO- 
LATtí GALLEGO. J  xBON Y AR 

TICULOS DE LIMPIEZA
Fij-seen  la excelinte caliJad 
Ue los génerus que vende esta 

casa precios ecoirómícos. 
Servicio a dom ialio 

JESUS RUA 
Santiago 26. Tic. 19 O 36

Se regalan cupones Nacional 
y Madrid

m I I
Señorita de compañía, para seño* 

ni, que desee vlafar por el extranje- 
M, se precisa, que seps Inglés y 
francés. Baen sueldo, intachable 
conJucii j  referencias. Ofertas por 
I  ralt9 el Aperteda de Corraroi 618

Señora o señorita, sabiendo tradu 
cit bien el Inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones,

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Oriente 2, de 10 a 12 de la mañana 
los dias no festivos.

Señora o setioifta, que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para ledacto- 
ra artística de un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrito 
■I Apartado 613 o en persona en 
nueatra Redacción: Plaza de Orlen, 
te, 2. (De 10 a 12 da ia mañana).

Señora o señorita para ayudanta de 
correctora de Imprenta, se precisa. 
En asta Redacción; de 10 a 12, o por 
escrito ai Apartado 613.

Magnifico y luj<»o aparador y trin­
chero, meu de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocasión, se venden semlnuevos, 
muy baratos.

Razón an nuestra Admfnlatraeiéa,

OBRAS DE LUCIA CA- ,OBRAS DE JUAN RIN 
LLE DE CASADO I CON M ONJE

La mujer en el hogar  O'-SQ
Siemprevivas (cuentos y cró­

nicas).............................  2’00
Educación de Ir mujer (Con-

ferenclf........................ l ’OO
La Madrecita (Cuento infan­

til premiado)., ...............  0'40
Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas).............. 2’00
Inilitcnria de la .Mujer

(conferencia;  ............. I
Educan, moralizan, delei­

tan, emocionan.

Se venden en las librerías de Za­
mora, Plaza Mayor, I I ;  en)a deSn- 
ccaorcs de Hernando, Arenal, I I .— 
Madrid, y annucstra Adnfnlitración.

I RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías con un prologo 
; de Carmen Velacotacho de Lara.

Se vende a dos peattaa.
I

¡ so c io lo g ía  FEMINISTA

Libro de renovación social, utíll- 
; simo para todas las mujeres cons- 
 ̂ tientes. Lleva un prólogo de 
Regís.

Precio del ejemplar: do$ pttttat. 
\ Los pedidos a casa del autor: Se» 
gundo Callizo de Sta-Mónlca, 1—2.* 
Valencia.
O en nuestra Administreelén: Pía»

xa de Orlenle, 2.

Sombrerera, se ofrece a domleUii,. 
Razón: Casa de la Mujer, Plaza dt 
Oriente, 2.

Profesora de corte y eonleccióni 
en eaaa y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Oriente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 plea. de terreno ea 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamar- 
tin.) a I'IS  pie. Idem otro en Ciudad 
L'neal en frente del teatro en iu  mio­
mas condiciones razón en nuestra Ad> 
minlstraelón Plau de Orlente 2, en- 
truualo derecha.

I

Srta. Miastra Bachiller ofrééésa, 
lecciones cultura general, Bacbilltra» 
to y acompañar. Ruéa; Saleus, fr^ 
Parmaela.

Ayuntamiento de Madrid
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Contestando a unas 
preguntas

A  las Insistentes preguntas de va­
rias suscrltoras que desean saber el 
origen y finalidad út Lr<S SUBSIS- 
TENCl-»S contestamos;

Nació este periódico el dia l.*de 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
por finalidad, como la tiene hoy. 
como la seguirá teniendo, e! h a c e r 
propaganda en favor de el abarata' 
miento de las subsistencias ” del es­
tado sanitario de las mismas, a la vea 
de todo aquello que se relaciona eon 
Ijviua deihi'gar, como la vivienda 
higénicay barata, extendiendo su 
esfera a la polttica eccnómlca que la 
mujer puede hacer desde lus .-fluni* 
clplo* y lo que pudiera desarrollar, 
mis tarde desde el P .tlimento. en 
condicione* de libre elección por el

**'*Aoe'*máí de esto, * otra finalidad 
elevada debió su origen; el deseo de 
Ilustrar •' la mujer del campo cn to­
das aquwliai industrias rurales que 
fijen con un porvenir seguro al lado 
de lus suyos,  evitando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
poblaciones y al extranjero donde 
easi siempre son explotadas, por su 
fatal de preparación.

ei feminismo rural, es tan necesa 
;io o mis, a nueslio juicio, que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo medios de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
que concunir a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen­
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN­
CIAS algún t'empo separadas; pero 
el excesivo trabajo qur. nos produ­
cía, fué la causa de fusionarle con
LA VüZ DE LA MUJER.

Quedan complacidas nuestras sus' 
crilotaa y satlsíagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientan el mismo deseo, pata los 
que continuarán en esta sección es 
tos renglones impreso*.

Miércoles 3 de ju'io de 1929. 5
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La importación 
de huevos, su pe­
so y procedencia

Publica A B C .  con el epl 
grafe que antecede el articulo 
Q ’e a continuación leptodu- 
cimos.

«Ya conocen los lectores de 
A B C ,  por las cifras oficiales que 
ritogimos en puestrjs recientes 
líneas, cómo E s p a f l a  invierte 
Igua lm en te  60y tantos millones— 
]| cifra se aproxima a los 70—para 
1 nport-'r huevos, y cómo pagamos 
y ajmiti.n )* en ca'idad de Rescos 
y d; suficisnta densidad > condi- 
elóa aümentida mi.:ar<s de quin­
tales métricos que vienen de leja- 
n-os puntos, incluso del Sur de 
América, a veces con irás -le Irein- 
ta días de viaja. Todo es? gasto 
es dispendioso y hasta absurdo. 
Cuando un país carece de un ar­

ticulo necesario y de posifaüidadi s 
pira coiisf guii'o, es'á justificKi'a 
la mel a que haga tn su ecúno* 
m ía una copiosa importación. 
Nuestro caso es, precisamente, .-I 
invers,: sude, pri ducto agricol?, 
c ima..., todo se suma para f.voa- 
cer el fumento avícola, ía progre­
siva multiplicación del articu'o. 
¿Q lé fa.la entonces? Pues fa'ia 
que €) Listado aplique a este pro­
blema la misma política protecto­
ra que a las nuevas industrias o a 
las industriss relormcdas. No bas­
ta esti-nuisr con  el predicadt'.

• Nuestra tesis es ’ógica y de cor.- 
SH'Uinte aiialc-gta. H«) que < xten- 
der y coordniai un amplio ^com­
pleto sistema proteccionista ígrc- 
cola. El p so inicial de subvencio­
nes para el m: Iz de secano señala 
el camino. La riqueza de una na­
ción no está sólo en la manufic 
tura y en las máquinas. El maqui- 
nismo es un lado considerable; 
pero—sobre todo en un país como 
el nuestro— la fuente irás fecun­
da está en la tierra, con todas las 
iidustitas propianiertte derivadas, 
y las primeras son las peculiares 
de la granja. A la granja, al corti­
jo, a la masada sólo llega ia mero 
del Estado para hacer efectivo el 
tribucb.

En pura realidad, el Estado tra­
ta exictamente igual a los campt* 
sinos que abandonan las gallinas 
sobre el estiércol que a quienes se 
desvelan put obtener mejora de 
razas V logran difundirlas galli­
nas de alti puesta Ni siquiera hty 
escuela rural que enseñe las ven* 
Isjis. Ni garantía para favorecí 
en el mercado ei huevo de calidad 
superior. En ias muchas cartas 
que a propósito de estos artículos 
recibimos, y cuyos términos de 
ap ausu y de aliento agradecemos 
muy de veras, se nos piJe que 
insistamos en la petición de la 
matea de origen para los huevos, 
a fin de que sepa el consumidor 
cuá es son ios exóticos, viejos y 
tal vez de ganineros Infectos, y 
cuá:es los de gallinas castellanas 
y Leghorn, con peso superior a 
SO gramos y con todas las favora­
bles condiciones nutritivas que les 
confiere la naturaleza de nuestros 
piensos. Clsto que insistimos e In- 
sisiitemoi. Cun que se cumpliera 
e! Reglamento de Epizootias, pu­
blicado hice pocos meses, no en­
trarían por las Aduanas ni circu­
larían por el interior, aun siendo 
de España, huevos que careciesen 
de marca. Por eso hemos dicho 
que el miriisterio de Economía 
debe estudiar un amplio decreto 
en que se organice la protección 
avícola cuusubvenciones, con ré­
gimen de cooperativas en que se 
(S :luyaa l intermediario, con di' 
fusión de ejemplares esmgidos 
que proporcione la g»'!lna ponedo­
ra (no es fXajerado aspirar a U 
puesta media de cien huevos), y, 
en fin, con la propaganda de una

ensfflínza práclicr; pero hiijirs 
dii.ho también que e se  decreto 
«debe ir  acor, prfiadu, y m>j'.-r 
8Ún, precedido de la m*rca t-bli- 
gatoría.» El ministio de Agiicu tu­
ra ing'és la ha impuesto en bie-

vfbiiro p azo, cf n sen icio admi­
rable de inspección, pan el < rigen, 
peso y categoría. ¿Tan difícil es 
calcar i n método que ] a está im 
p'antado y un seivicio que ya es- 
lá en marcha?»

La estructuración agrope­
cuaria nacional

Dictamen de ia sección novena de la 
Asamblea. Un voto particular del 

marqués de la Frontera

La sección novena ha formu'ado 
dictainen sobre el projecto deoiga* 
nización general agropecuaria. Sigue 
casi al pie de la letra la ponencia de 
los señores Huesca, presidente de la 
Cámara Agrícola de Sevilla, y Solis, 
presidente de la Asociación Nacional 
de Olivareros.

Se aleja bastante, sobre todo en 
cuanto a los fmcs de la ponencia 
olicial de los señores Roda, dcl Se­
cretariado Nacional Agrá lo, y Arana, 
ingeniero agrónomo.

Resumimos su contenido a conti­
nuación;

Todos los Intereses agrícolas, fo* 
resiales y ganaderus de la nación se 
organlzaián obiigaturlamente cn doi 
grandes agrupaciones: Agrupaciones 
Agrícolas (en las que están Incluldc* 
tos intereses forestales) y Agrupacio­
nes Pecuarias

En cada Municipio se constlrulrá 
una Asociación Agrícola lucal y otra 
Qanadett.

Pertenecerán ubllgatoriamente a 
la Asociación lucal Agricuia todos 
las propleiarlos de tierras dei térmi­
no municipal y cuantos labren éstas 
en tal concepto y en e' de arrendata 
ríos, medieros o aparceros. Asimis­
mo pertenecerán a esta Asociación 
los Sindicatos Agrícolas, Cooperati­
vas y Cajas Kursles y en general to­
das las Asociadi.nes Agrícolas de 
carácter patronal y profesional que 
voluntariamente se Itayan formado o 
se formen en la localidad.

Pertenecerán obllgatoilamenle a 
la Asociaeión local Pecuaria todos 
los prepictailos de ganados del tér­
mino municipal. Asimismo pcttene* 
csián a esa Asociación los Sindicatos 
ganaderos, Cooperativas y rMutuai,’ 
dades ganaderas y en general todas 
las Asociaciones ganaderas de carár.* 
ler patronal y ptufesiinal que volun­
tariamente se hayan formado o se 
formen en la localidad.

Cada Asociación local Agrícola 
estari regida par una Junta directiva 
compuesta de un presídeme, tres 
vocales y un secretario ilbremen-e 
elegidos por propietarios y labrado 
res del térmlne nvunicipal.

Podrán, además, formar parte de 
estos organismos con caráctec volun­
tario, cuantos vecinos ie deseen.

Los eargüs serán hcDotffkcs v 
gratuitos.

Los vocales de la Junta directiva 
se liegliá.r por seli eflos, renován­
dose por mitades ceda tres afics

Tendrán dererho electoral todos 
loa contribuyentes por rústica d«l

término, asi co.no los arrendatarios 
y aparceros, üe todos los cuales for­
mará el Ayuntamiento el oportuno 
censo.

Los propietarios tendrán un voto 
por cada 25 pesetas o fracción de di­
cha Cifra que satisfagan de contribu­
ción.

Los arrendatarios tendrán un voto 
por cada 150 pesetas o fracción da 
esta cantidad que paguen de renta 
en metálico.

Los Sindicatos y Asociaciones 
agrarias tendrán el voto colectivo.

Estos votos se computarán pot la 
cuarta parte de la suma de votos in­
dividuales de ios socios que los In­
tegren.

üíciicii Sindicatos votarán por me­
dio de la persona que designe su 
Junta directiva.

La eleccirin se verificará en forma 
Igual a la establecida en la vigente 
ley Electoral.

En forma idéntiea se prucedecá 
pira ia constitución dr. tas Asociacio­
nes locales Pecuarias. Los derechos 
electorales se computarán en razón 
de un voto por cada diez cabezas 
mayóte-- o cien menores o fracción 
de ellas, lu cual servirá de base paia 
el opoituoo censa.

Les Ayuntamientos consignarán 
en sus presupuestos una cantidad 
qre no será Inferior al medio por 
tiento de tu presupuesto para sub­
venir a la ensefianzs agrícola experi­
mental.

En cada provincia se formará una 
Asociación provincial Agrícola.

Cada una de éstas estará compues­
ta de tres vocales por cada partido 
judicial de ta provincia. Estos voca­
les serán elegidos pot votación de 
las Juntas directivas de las Asocia­
ciones locales Agrícolas.

Laa atribucioues conferidas a lai 
Cámaras Agrícolas por este tiltinio 
raal decreto, se transfieren a las Aso- 
ciaclun«s pcovinclaies Agrícolas.

La Junta directiva elegirá de su se­
no un presidente, que la representa­
ra y sera ei encargado de la ejecu­
ción de sus acuerdos; dos vicepresi­
dentes, un tesorero y un contador. 
Estos cargos serán renovados cada 
tres años, pudtendo ser reelegidas 
las mismas personas que los desem- 
peflsseii.

Cada Asociación provincial tendrá 
un secretarlo general nombrado por 
la Jjnta y retribuido en la frrma que 
ésta acuerde.

Se formará una Comisión perma­
nente que la integrarán los vocale|

que áes-mpeftan cargo en la Junta 
directiva con los presidí ntes de las 
secciones en que se divida la Aso­
ciación provincial.

La Junta directiva de cada Asocia­
ción provincial celebrará dos reunio­
nes ordinarias anuales.

Los presidentes de la Asociación 
provincial Agrícola oficial y de la 
Asociación provincial Pecuaria ofi* 
cial cc Sitituirán el Consejo Agrope­
cuario provincial en unión de ios se­
cretarios de a.-nbas Asociaciones.

A estos Consejos provinciales per­
tenecerán además tres presidentes o 
vocales de las diversas secciones en 
que se dividan dichas Asociaciones 
p.'ovinciales, y en caso de no dividir­
se en secciones, dos vocales designi,' 
dos por su Asocisclón.

También formarán parte de dicho 
Consejo cuatro diputados provincia­
les designados por la Diputación, y 
un vocal representante de las Aso­
ciaciones provinciales Agrícolas y 
Ganaderas, de carácter libre o no 
oficial.

Los Consejos Agropecuarios pro­
vinciales estarán domiciliados en las 
respectivas Diputaciones, las cuales, 
además de facilitarles el local, per­
sonal y material preciso, delegarán 
en edus Iss funciones que en materia 
agrícola confieren a las Diputaciones 
las disposiciones vigentes, con los 
recutsus que dichas Diputaciones 
consignen en sus presupuestos y aue 
oscilarán entreel 5yel20por lOO 
de los mismos.
ATRmUClüNtS DE LAS ASOCIA­
CIONES a g r íc o la s  l o c a l e s , 
PRüV.NClALtSY CONESJO  ̂CkO- 

PECUARIO PROVINCIAL
Asociaciones Agríeola-̂  ¡ocales.
1." Desempeñar el cometido asig­

nado a las Juntas locales Informati­
vas de producción agrícola y colabo­
raren el cumplimiento de las leyes 
de Plagas del campo y fcplzolUas.

2 .® Informar subre el censo elec­
toral agrícola que por los Ayunta- 
mlenios se forme.

3.® Servir de corresponsal de la 
Asociación Agrícola provincial.

4.® Pormuiaranie la Asociación 
Agrícola ptuvincial cuantas iniciati­
vas considere beneficiosas,

5.® Intervenir en el estudio e 
implantación de los servidos agríco­
las que pur los Ayuntamientos se es­
tablezcan.

b.® informar a los Ayuntamien­
tos—que habrán preceptivamente de 
consultarlas—cn todo cuantu se re­
fiere a los asuntos agrícolas y ganade­
ros de carácter municipal, tales co- 
mo: construcción y arreglo de cami 
nos locales, custiucción y conserva­
ción de fuentes, pisos y abrevaderos 
en el campo que sean de uso gene­
ral, creación e modificación de Im' 
puestos o arbitrloslocales que'graven 
a la producción o el transporte agrí­
colas, apiovechamienlos de agua» 
para riegos que tenga carácter muni­
cipal, y, en general, cuantos asunto» 
de caiácler municipal afecten a la 
produción agropecuaria*

Asociaciones Agrícolas Piovineia- 
les.

1.® Ser cuerpo coniullivo de la 
Administración, Dependerán del 
ministerio de Economía.

2,® Solicitar de los Poderes públi­
co» Iss teseiuclonei que estimin
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convenientes para el desarrnll> y 
mejoia de 'a Aijclcultuca e inciustiias 
derivadas, proponiendo al Gaoierno 
las reformas qu* crean necesari S 

3 ” Q izará 1 de ud'>s los dere­
chas que a los áindicaloa Agrícolas 
concedió ia ley de 2d di-enero de 
190) y disf ularái de ios benef'Cios 
relativos a derechos de Aduanas y a 
la preferencia en procurarles gana 
tlns, semillas, útiles, etceiera, que se 
con.-edió a los citados ¿indicatos.

A *’ Hepreseiuat ei servicio nacio-
naideCiéJito Agrícola.

5 “ tjsfcliar ante los Tribunales 
1 is acciones cri ninaies que procedan 
contra lus que falsifiquen o aduiteien 
los producios -grícolas.

6 " E je r c e r  msdianle sus Inspec­
tores o agentes la Iniervtnción rn 
las traiisscciones. utitiz ción de pe­
sos y me ildas ilegales e inspección 
de la exportación de productos rgil* 
colas En lo q le se teíiere si.comer­
cio de abonos y se.niilas. podrán 
sus agentes proceder a la toma de 
muestras en representación de los 
agrl -ultore* y a solicitad de los mis- 
m is.

7,® Promover y dirizit Exposicio­
nes de los product ;s de la agrieuF 
tura e Induilnas aiifzts-

B.“ Adquirir toda clase de bienes
9.® Estrechar los lazos de coiivl 

vencia q ie deben ex stlr entre agri­
cultores.

10.® Gontribuk a la educsclón pro 
feslontl y econó nica de los agricul­
tores que lleva consigo el hontfdo 
ejercicio de la ciudadanía.

12.® Contestar a cuantas censa.' 
tas , p-ticioo de datos se formulen 
p «r el C-taJ , 11 pr .vtncia, d muñid 
pío. y ta.noté) lis consultas de los 
«g leu lores q ie se telieran a pro- 
b.sitias agrtcoiai que no tengan cari.' 
ler p ..rsoii itisl «o.

13,® Servil de elertientn represen 
laiibo déla clase pairoiral agrícola 
en la orginizición corporauva de la 
agiiculiura y retiro obrero en ul catn'

14" Vivir en Intima relación y 
compenciraJa con las deirás Asocia' 
ciones agrícolas provinciales.

15. Promover la constitución Je 
Ai i:i id mes y -.inJicatos agrícolas.

Id Lis asociaciones provincia- 
las podran divijuse p ira el cumpli­
miento de íiiiKs en las scccl iies 
$ giientes de carácter oliiigatoiio;

ai Asuntos generales, régimen y 
gobierne, mieiiur.

I.| Cueiiliní» ípci.iles agrarias, 
cr«Jit-i. pifviíión, cooperación y 
legoTú.

A ran ce le s , tratados de comer­
cio, cnnlribuclones, impueítcs y ir-
bu los.

dj Comercial, compraventa de 
productos y elementos de trabajo.

r) Concuisi-8, Exposiciones, :on* 
ferencias y propaganda de divulga­
ción agrícola.
Co'is-’/dí piovincmtes ogr^pecuanos

1 ® Servil de organismo de enla­
ce de las aso.-lariones Agrícolas y 
pecuarias pr. vinciales o-ta el estu­
dio conjunto de los problemas agro* 
pecuailüS.

2 " Insiaursr la ensefianza y divu • 
giclón técnica en toda» sus firmal 
con spu.-aclói a ias necesidadei 
agrícolas y zoolémicat déla provin­
cia, con campos de demoslraelón 
a"flco'a

3® Bi cumplimiento de la ley dé 
P.agas del Campo.

4.V La multiplicación Industrial 
y difusión de s e m i l l a s  seleccio­
nadas.

.*>» Promover medidas y sugerir 
reí'Jtmas conducentes si mejo'a‘ 
tni-iito d* la vida en el campo.

6® Coop-rar a la imp'antación y 
íllusión del Crélito Agrícola, crea 
ciónde Púiitas, Cooperativas de »' 
fialidail agrícola y del Segmo del 
■Pipo en loiaa aui fermís.

É

7." Subvencionar a las obra? o 
InUiluciones qu« unpiaccn las Asu* 
ciaciones ii cales agrarias.

8 " Fiimentar la organización eco' 
nóml.-a de Is proirsión agrícola y ia 
CuUiira y el progreso de su» agen* 
les.

La actuación de losConsejus Agto' 
pccuaiios provinciales sera autóno­
ma, pero inspeccionada por el mi­
nisterio ue Econoniii, que tendrá ía- 
cuítales p.ra Imporier mullas, tanto 
a érius como a las Asociaciones pro' 
viiicialfs Agilco'as y Pecuarias v * 
ias lo alus, de 50.) a S.Oüd pesetas, 
por neg'igencla en su i i.icionamien- 
to V de concederles premios de l 0 0 0  

a 50 OOJ pesetas, a propuesta del 
Consejo Superior Agiopecuaiio, pu* 
diendo destinarse a estos fines de 
estimulo hasta ta cantidad de un mi­
llón de pesetas.

L a »  Asociad mes provinciales 
Ag'lcolas y Pecuarias se sostendrán 
con .jna cuota máxima que se fijará 
por el ministerio de Economía Na- 
ci mal Esta cuota iio podrá exceder 
en ningún caso del 1 , 2 0  por ' 0 0  de 
la riqueza líquida imponible territo­
rial, lú-tica y pecuaria. Oichi cuota 
I á incluida en el recibo de la contri­
bución cotcespondtenie al primer 
trimestre.

C1 ministerio de Hacienda se encar­
gará de la recaudación de dicha cu i* 
la, que se efectuará por medio de ios 
recaudadores de la hacienda pú'
b.ica.

Se destinará:
Plagas del campo.............  0,50
Asociaciones provincia es 

Agrictlas y ü maderas i ficia' 
lt.s, que disttibui'á por el mi' 
nisito de EcunomU, uidu el 
Consejo Agiup.cusiiu pro'
vincial................................ 8.60

Organizaciones cotpoutl' 
v.i« agisrlas d.l niunaieriQ
de. riabajj......................... O.IU

El niintsUiio de bcono.nia Naclu* 
nsl pudia imponer mullas a los pre' 
sidcntes ) secielarios e Incluso des' 
litnir a dichas Junta»,
Consejo Superior Agiopecaario 
Se creará un Consejo Superior 

Agr.-pecustlo, con residencia en ,Ma* 
drid y del que serán;

Presidente, el ministro de b'cono' 
mis Nacional.

Vicepresidente, ei d i r e c t o r  de 
Agricuitu a.

Vocr.les: lus directores dr Montes, 
el de Comercio y Abastos, el de Eco- 
ncmia, el presidente del Consejo 
Agronómico, ei inspectorgereral de 
higiene Pecnsrla y u > vocal por ca­
da icgiiin agroDÓmU'S elegido entre 
los d'putadot provinciales que f<i' 
men parle de los Consejos Agre pe' 
cuailos de ms provincias q-ue loinian 
la n gion.

Dos por cada región agnnómlca 
de entre lus voi-aies de .as Asocia­
ciones que formen paite de los C(h' 
sejos Agfopecui r ra de las provin­
cias qus formen la ri glón.

Adcn-ás habrá un representante 
de cada una de las Asociaciones Agrí­
colas o Pecuarias que tengan carácter
nacional.

Peta el funcionamiento ncrmalten' 
drá el Conseio Superior Agropecua­
rio un Comité ejecutivo.

El Consejo Superior Agropecuailo 
se reunirá una vtz cada aflo,

El Consejo Superior Agropecuario 
tendía a su cargo la vigilancia e ins­
pección de lotl» la organlzaelón agra­
ria planead» en catas bases y fijará 
las facultades que ban de tener ios 
Inspectores y la furma en que hayan 
de ser tenumerados.

F.L VO TO  P A R T IC U LA R  
D E L  M A R Q U E S  D E  LA 

FR O N T ER A
Resumimos a continuación el pliu- 

tibie vote particular del marqués de 
ll FtonU».

Cree como fundamenlal de lodo 
Inici to de mejora o de progreso el 
respetar y alentar la iniciativa paril* 
cular y la libertad de asuclacíón; por 
ello cree que todo intento de refor­
ma de la organización agropccuaiia 
debe pasarse en los elemenius cor­
porativos ya existentes, y en losque 
en el porvenir se constituían por la 
libre iniciativa de los agrir-uHotes.
Si ei motivo del proyecto consiste en 
el propósito de resolver ei problema 
cieadu por la lentitud ccn que en 
España se desarrolla ei espuliu de 
asociación, no se debe, cuando se 
liatfl de remediar esle mal denruir 
o debilitar las Asociaciones ixisien' 
res, sino por et rontrariu, la tenden* 
cia debe ser ap.ovechar su i xlstencla 
y sus esluerzos para apoyarlas y fuf 
talecerlas.

Por más que se intenti crear y 
pomposamente se hable de asocia­
ción obligatoria, no puedi til inlen. 
to te.'Cr verdarera rea.idad Se con­
seguí lá fácilmente estatiircr r la cur - 
la obligatoria, o mejor dicho un re­
cargo de contribución; pero la aso­
ciación no es eso sóio; es asistencia 
y zor.fisnza, y esto se conquista ci n 
la labor continua, con la ptop.-gan- 
da. con el estab ecimlento de srr 
vicios, con el acierro de Inieipietar 
las aspítaciones de la clise; no cabe 
imponerla desde la •G.ceia-.

La leforma debe establecerse so­
bre ia base de las Asociaciones exis­
tentes no fundarse en los Individuos, 
sean agricultores o ganaderos, en 
tanto que llbiemenle no se asocierii 
y por el.o debe huiise de que la or- 
gsnizscíón admini-ltaiiva agtopeciia- 
riá que se intenta airerque de unas 
lecciones que llevaiá i todas las di- 
ticuitides > vicios de las anllguas del 
suir>gto Ul Iversal pata sacar una le 
presentación que nunct ostentará la 
ripipsióii V-fuail üol pali agrícola; 
q ir, rn cambio, debe buscsrse por 
medlu de los’orgainsinus existentes, 
represenlanles de los intereses que 
agrlrultores y ginadrros voluntarla- 
mrnie hin ido «grupindo- Se hará 
asi una obra má' firme y de mayar 
gsraniia contra las asechanzas futu 
ras del cacinuismo o de la . oliil a.

A los Individuos, de modo indi­
recto, cabe estimularles 8 que se aso­
cien, pero dejándoles la libertad ab­
soluta üe elegir las cantidades a las 
.jue deban sumarse o las que puedan 
constituir; mil medios tiene el Poder 
público para lograr este, sin necesi' 
dad de encasillales forzosamente en 
una agrupación determinada.

Puede ser admisible que se man’ 
tenga la organización actual de lat 
Cá nuai Agrícolas, q-ue. lin otra sa­
via que ta oficial, no han sabido en 
muchos casos responder a los inten­
tos de su creación; pero serta injus' 
lo, por una medida de carácter gene­
ral; destruir algunas que no sólo han 
respondido a la linallasd que alentó 
su creación, sino que han legrado ¡a 
conllanza de importantes aecinr-s de 
Ib producción agraria dentro de su 
provincia, y hab.lan de buscarse los 
medios de procurar, conservar, fnr* 
mentar y ai udar los org.snismos que 
en tales circunstancias se encontra' 
lán En materia Un compleja, y en 
un país de tantas diferencias de me­
dios y conslumbres, es expuesto pre­
tender dictar medidas generales y 

' radicales.
Constituye el nervio del proyecto 

el enlace de los organisiros agrope- 
cuaitos con las Diputaciones provfn* 
cia'es; pero para ello precisa cuidar 
de no convertir tales organismos en 
negaclados ni dependencias de las 
Diputaciones, ni someterlos en su 
decisivo Inllujo, ni menos dolarles 
de actividades y funciones que de­
ben corresponder s los elementos o 
entidades netamente representativos 
de los ganaderos Por esto no puede 
el que suscribe sumarte ai criterio 
de lot que pretenden que dichos orí

ganismoa, expuestos en el porvenir 
a presiones políticas, o al menos tx 
traó3S ai Sentir agrario, asuman ia 
t.dailuad de funciones que se indi 
can; pero tampoco pu-de mostrar su 
conformidad con los que paia reme­
diar esto proyectan la creacicn cn 
las provincias de Asocisiiones biiru- 
ciálicas ae agricultores y de ganade­
ros. someifdas a la tutela of.ctal y a 
la dependencias del Poder público.

De temer es que lás Asociaciones 
tíldales que se pretende crear de­
senvuelvan una actuación rrás ariifi- 
cial que real; pero si a ellas el i sta- 
do les otorga el extraordinailo sub­
sidio de entregarles el imperte de las 
elevadas cuotas que se pretenden 
imponer, evidente es que re lizáia 
una Injusta compcUnda a las Aso­
ciaciones nacidas put el impulso de 
los ganaderos y de ios agiicuitoies v 
que se han formado y fortalecido a 
fucza de honda lab' r y de lograr n 
terpretar las aspiraciones de 'os ele 
mentos que las constituyen. Ellas 
han tenido y tienen el noble estimu' 
lo de trabajar y ser ú.iles para tener 
adeptos y tener vida, y es seguro 
que en los orgariijmos que actii clai* 
mente se creen, les falte ese estimulo, 
ya que, aunque otra cosa se suponga, 
no dependerá su vida y arraigo ni Ce 
Is cooperación ni Ue las cuntas de 
Iss ag.'icmllores, sino de un» cunee* 
sión del Estado. En tan hondo as­
pecto de la vida económica nacional 
es preferible a pretender ir de prisa, 
sin reparar en los daflos que puedan 
ctusarse, ir ccn paso firme, teco' 
giendo y encauzando los elementos 
Curpotallvos que ias aspiraciones o 
las necesidades de la vida rural han 
fJo constituyendo, aunque Is obra 
pirezca de momento más lenta y 
quizá menos uniforme, que setá una 
ventaja más, pues precisamente uno 
de los más graves ddecios de lo que 
Se propone es esa uniformidad, que 
ni> puede adaptarse a las distintas 
mo jsiidadcs de las reg'ones españo­
las, ya que son muy distintos de 
unas a otros de los inteiese'predo' 
minantes, sus características y hasta 
las costumbres y aspituciones de ks . 
agricultores.

Otro grave riesgo que envuelve to­
da tendencia a encuadrar la vida cor 
porativa nacional en unas Asociado 
nes provinciales de carácter burnciá 
tico y oficial consiste en tiacer de­
pender su vida de la voluntad única 
del Poder público.

Habrá muchos quizá más teóhcos 
que conocedores de la realidad que 
sueñen con cteax en un instante una 
crganizaclón completa; pero ¡a ma­
teria es lan compleja y delicada y 
afecta de tal modo a la vida rural, 
que el error pudiera dar tristes resul­
tados, destruyendo realidades para 
cfear artificios, y por ello parece po* 
eo más prudente ir un poco más 
despacio, pero con mayor firmeza,

Nu va ei que suscribe a redactar 
en este escrito un nuevo proyecto, 
ya que en el se repetirían bases y pá> 
rrafjs enteros del dictamen y voto 
pedido, y se va a limitar, resumien 
do les puntos má» esenciales del 
criterio expuesto, a formular las si­
guientes conclusiones:

Primera. La estructuración agro­
pecuaria nacional debe basarse en 
los elemenici corporativos existen­
tes y ha de procurar amparar y io* 
mentar el espirita de asociación.

Segunda. Debe estimularse a 1 
agricultor para que se asocie libre* 
mente.

Terceta. No es admisible, con 
motivo de la reforma, gravar en ere* 
cida proporción al contribuyente.

Cuarta. En cada pueblo puede ser 
creada la Comunidad local agraria, 
pero costituida a bese de representa­
ciones de las entidades agrícolas y 
gañeras.

Quinta. Del propio modo se conS' 
fiiuirán las Comunidadts provincia­

les sg-arias, cuta principal misión 
d« be ser la enseñmza V dibulgación 
y el cumplimiento de la ley de pía* 
gas del campo.

¿exia Lo mismo las Cumunidades 
agrarf..s locales y provinciales que el 
Cons.-jn Superior Agropecuaiio de' 
sarcollsián :ii actuación en el orden 
ofidtl y aorninistrallvo. sin interve' 
Air rn el social y cooper-tivo, que 
curr sponJe a las Asuciaeiones Ii' 
bres j volurla'iimente constituidas.

Sépt"iia. De eitableceise cu ia 
como roe tgi. üu c. iitribución, una 
pequeña parte de la misma se desti' 
naia a la» aicnciunes de las Comuni* 
daJes pr. vincla es agrarias y la otra 
se eriri gaiá en proporción al número 
de sus sucH s V a la riqueza o llqui* 
do itrpon1b:e que repiesenten a las 
Asn-iaciones agrícolas y ganaderas 
pro'incia'ev que exirtsn > se cotisi' 
deten prutegiJas p >r la importancia 
de sus intereses y la eficacia de su 
l^bur.

LA  IN D U ST R IA  SIDE- 
RU R G IC A

La «Gaceta» publicó una 
real oróen tn Is ctie se dice 
que «el conocimiento exacto 
de la situación económica de 
las industiias es importantísi­
mo para orientar ias resolucio 
nes más acertadas en cada ca­
so, y en su virtud han de rea­
lizarse estutios detallados pot 
Comisiones competentes que 
designe el ministerio de E co ­
nomía Nacional sobre todas 
las industrias establecidas en 
el país.»

Para ello se constituye una 
Comisión, formaua poricsse- 
ñores don Francisco Berni», 
catedrático de Economía: don 
Manuel Casanova, ingeniero 
industrial, y don Antonio Cor­
dero y López del Rintón, in 
geitirro de Minas, presidida 
por el primero, p¿ra realizar 
un estudio de la actual indus­
tria sideiúrgíca espzñola.

Esta Comisión queda facul­
tada para solicitar de les E m ­
presas sideiúigices y de lis  
mineras ios informes y dalos 
precisos pata et desempeño de 
5u cometido, asi como para 
examinar, en comprobación de 
informes recibidos o para la 
a:np)iación, de sus trabajos, 
la contabilidad de las Empre­
sas.

Igualmente se autoriza a ia 
Comisión para recabar de los 
organismos oficiales relaciona 
dos con el objeto de su estudio 
la ayuda y la información que 
estime precisas,

En ei piazo de dos meses, a 
partir de la fecha de esta real 
orden, la Comisión rendirá un 
informe, en ei cual, además de 
cifrar la situación económica 
actual de la industria siderúr­
gica española, propondrá las 
medidas de gobierno que en­
tienda útiles para el mayor 
desarrollo de la citada indua 
tria.

SoIiciUmoa oorreapoRtales en todas 
las capitales y pueblas de EepnAa. LA 
VOZ DE LA MUJER da unas condiclORes 
•XMpoíonalfls a lot BOrreapoRealee nd' 
Kinietrativai.

Dríjanse a nusstos oficin s 
Pl-iia de Oi lente, 2 M. dnd
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